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Restricción de la soberanía de las naciones 
para asegurar la paz formulas o al instinto 


Nuestro deber inmediato es vencer en esta guerra. 

Desde los días de la batalla del Marne jamás los desas- 
tres han sido más terribles, la perspectiva más sombría. 

Mientras más recios sean los desastres, más obscura la 
perspectiva, el deber se hace más imperativo. 

Hiemos tomado parte en “l conflicto porque no era po- 
sible retraernos más largo tiempo y conservar la propia 
dignidad. Hemos atravesado los mares para hacer frente 
a un monstruo que amenazaba atacarnos más tarde vn nues- 
tro propio hogar. Estamos en Ja contienda para desterrar 
del mundo el Terror que asesina, que pervierte, que viola, 
que no conoce el honor ni tiene compasión; pero estamos 
asimismo en el combate para que el munilo jamás se vea 
en guerra nuevamente por razones semejantes, Si quere- 
mos que el mundo sea morada adecuada para hombres ei- 
villizados, .si queremos que $ lugar donde florezcan la 
esperanza y la ambición, el desinterés y y] amor por 
sus semejantes, necesitamos vencer en esta guerra, 
y luego hacer «eficaz la victoria por medio de un 
cambio fundamental en las relaciones de los esta- 
dos democráticos. 

Con la victoria presenciaremos una erisis sin pre- 
cedente de la cual nacerá un nuevo mundo, un mun- 
do maravilloso digno del precio terrible que habrá 
costado. 

En tal erisis, luchando contra este renacimiento, 
aparecerán las fuerzas perniciosas de la inercia, la 
influencia paralizadora de ambiguos prejuicios y be- 
mores, y la tendencia natural al restablecimiento 
«de las condiciones primitvas. 

**El restablecimiento del *“statuo quo'” entre las 
democracias del globo después que Alemania haya 
sido aplastada, significaría el fÍracaso''; y signifi- 
caría el fracaso no sólo porque el viejo mundo se 
encontrará entonces en bancarrota financiera y des- 
trozado moralmente, sino porque jamás podría bro- 


tar un mundo nuevo bajo las condiciones anteriores. 


Al estallar esta guerra nos hallábamos absoluta- 
mente desprevenidos para cumplir nuestro deber. 
No debemos encontrarnos también despreven dos 


ouwiwndo se trate de afrontar la crisis que se produ- 
cirá después de la guerra. 

Un programa comprensivo para la época posto- 
rior a la guerra, meditado de antemano y aceptado 
en principio por las potencias nlisdas, »es casi lan 
importante como la victoria misma. 

Es necesario destruir el terror alemán, pero esto 
no refleja por entero nuestros propósitos. De no 
alterarse las condiciones que produjeron el terror, 
darán vida más tarde posiblemente a situación toda. 
vía más terrible. No solamente estamos en la lu- 
cha para deshacer o cambiar a Alemania, sino para 
cambiar de tal manera los fundamentos de la eivi- 
lización que no ses posible alimentar en adelante, 
ni siquiera a medias, los ideales que han hecho de 
Alemania el monstruo que s» ha revelado ante el 
mundo, 

Ni anglosajones ni latinos, ni japoneses ni eslavos 
pueden comprender el salvajismo empedernido, in- 
sensible y brutal de Alemania. El caos, el trastor- 
no de las relaciones internacionadlos pueden explicar 
y excusar en cierto modo la uctitud de Alemanfíla, 
pero no explican ni exeusan los crímenes monstruo- 
sos que, comenzanido con la violación de su propio 
honor, han marcado horrores crecientes en el con- 
sejo del embajador Luxburg de hundir los buques 
de naciones amigas siempre que no quedara rastro 
de la hazaña. 

La única respuesta a hechos tan inhumanos pue- 
de ponerse en boca de log cañones y ametrallado- 
ras: no es posible hallar otra más eficaz. 

Proro existe ctra faz del problema que se definirá 
muy pronto, lo esperamos. La mayoría de los púe- 
blos del globo no padece la insania del egoísmo ni 
la embriaguez de la codicia del poder. La mayoría de los 
pueblos :s hoy genuinamente democrática, no solamente en 
su forma de gobierno sino democrática en sus simpatías, 
en la voluntad de conceder a los demás los privilegios que 
reclama para sí. Esta mayoría estaba desorganizada cuan- 
do estalló la guerra; más aún, estaba organizada cn forma 
de provocarla. Era democrática dentro de las fronteras de 
las. embidades cívicas lMameldas repúblicas” pero era auto- 
erática en sus relaciones entr aquellas mismas unidades. 
Tales relaciones necesi” un cambiarse, reorganizarse, Es- 
ta reorganización com,cenderá a, Alemania si so descubre 
entonces que la palabra de un alemán de Alemania tiene 
algún valor, si se descubre entonces que Alemania ha ad- 
quirido conciencia como ración; de otra manera el estado 
alemán continuará siendo el paria de hoy en medio de los 
demás pueblos del universo. 

Aparte del salvajismo ¡incomprensible que Alemania ha 
demostrado, nada puede verse de ilógico o inconsecwnte 
en_su actitud de soberanía sobre las demás naciones, da- 
das las leyes que gobiernan actualmente la existencia na- 
cional, Es posible observar, por el contrario, hasta qué 
punto la doctrina de soberanía incondicional qu> formaba 
y forma todavía la base de las relaciones mundiales, ha 
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—— Cada una de las grandis 
heranfas asume que no es ni 
debe ser gobernada por otro 
estado y que, en último aná- 
lisis, cada una de ellas debe 


Este siste- 


ley. 


Ha este 


auto- 


creado en 
mundo tantas 
ridades Supremas como gran- 
des soberanías. Ha «ermgido barrenas impenetrables, ¿ba- 
madas fronteras, entre los hijos de los hombres. Ha hecho 
de la civilización un almacén de pólvora. El primero de 
agosto de 1914 voló el «almacén. 

Habiendo sido éste el método de soberamía ineondicio- 
mal antes de la guerra, y tales sus frutos, ¿qué sucrderá 
si continúa sin mod: arse después de la contienda? 

Se repetirán las guerras una y otra vez, terminando por 
el supremo dominio de una gran potencia militar. 


primario. 
pequeño 


Era tan cierto como la liy de gravitación que pronto 

arde lus soberanías harían entre sí y que sólo la 

fuerte podría subsistir, 0l cambio violemto en las re- 

laciomris de das potencias que siguió a las maravillas del 
a 


vapor y de la e ricidad no-híizo sino apresurar el día de 
la lucha y acrecentar sus horror Era Jógico—¿y quién 
se atrevería hoy a decir que no era necosario?—que cada 


LA FIESTA DEL ARBOL 


AN 


Hipólito.—Ese es el árbol que yo he plantado. 


—Pero es una lástima que se haya desgajado su tallo principal, 
¿No podría S. E, plantarlo en otra parte caso que acabe de se- 
pararse del tronco? 


Hipólito.—Seguramente tendré que plantarlo en la calle, 
—Ya verá S. E. como no agarra... 


potencia ge preparase para tal día. A decir verdad, todas 
las potencias se prepararon, con excepción de nosotros. 
Sólo que Alemania vió algo más claramente que las otras > 
o comprendió con mayor acritud lo que significaba la si- 
tuación y se preparó en consecuencia. Era lógico. aunque 
enteramente inmoral, que cualquiera potencia edifieara so- 
bre esta convicción la montira de su superioridad como lo 
hizo Alemania. La soberanía, sin criterio moral pero con 
lógica perfecta, podía argitir como Jo hizo Alemania: 

Estas condiciones significan guerra sin escapatoria alguna; 

Tan sólo una gran potencia sobrevivirá en última ins- 
tancia; 7 

La potencia que subsista será la que tenga la voluntad 
de subsistir; 

Esta voluntad es don divino, originado en los planes del 
Creador; por consiguiente, y 

Alemania, que postee esta voluntad, es ln elegida por Dios 
para gobernar el mundo; y en consecuencia, 

Es nuestro deber, para someternos a las disposiciones 
divinas, no solamente prepararnos por todos los medios 
posibles sino espiar a las demás soberanías en tiempo de 
paz, debilitarlas por todos los procedimientos imagina- 
bles, cohechar a sus emplados públicos, sobornar a sus 


tendido y tiende a desarrollar la asombrosa brutalidad del genvrales, comprar sus periódicos, pervertir la opinión 
pueblo alemán. E . E pública, y 0. c 
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nuestro deber para conformarnos a la vo- 
luntad divina, asestar el golpe cuando nos encontremos 
mejor preparados y el resto del mundo esté desprevenido 
para la defensa; y 

Debiendo sor ésta una lucha suprema, 
tablecer los propósitos divinos sobre la tierrá, ho vacila= 
remos ante nada, adoptando como lema para cada acto 
aterrorizador: ““El fin justificará los medios?'?. 

En la doctrina de soberamía, excepto cuando se amolde 
a los principios. de la democracia, hay tanta moralidad co- 
mo-en la ley de la selva. 

La lógica de Alemania se (deriva de la moralidad de es- 
ta doctrina; y en consecuencia, siempre bajo la presión de 


Más aún; es 


destinada a es- 


Alemania, y durante varios años antes de que estallara 
la guerra, hemos tindido constantemente a aumentar los 


tierra, el llamado ““equilibrio euro- 
peo'” y el caos internacional de 1914. En. este caos Alema- 
nia creyó llegada su oportunidad. Sabía qw> se encontraba 
preparada, Sus espías le anunciaban que Francia se ha- 
laba- desprevenida. Sabía que el gobierno de Rusia estaba 
podrido, que podía cohtehar a sus gobernantes, pobornar 
a Sus generales y desviar la opi públi 4 que 
la Gran Bretaña estaba en decadencia y no se arriesgaría 
en ninguna empresa quijotesca, Asumió que Italia conti- 
nuaría en el ““Dreibund''. Esperaba «que nosotros nOs 
mezcinríamos sólo después que hubiera sojuzgpdo a Euro- 
pa. Parecía que había llegado la hora. Y + así hubie- 
ra sido tin el alma gloriosa de Bél , el incompa- 
rable valor de Francia, y aquella gris, austera y si- 
lenciosa línea. de barcos que se yergue en ciertas 
zonas del mar del Nort 

La preparación de Alemania por largos años ha 
sido evidente, sus propósitos declarados, la crisis 
inevitable. Pero las democracias del mundo no qui- 
sieron ver lo evidente, prefirieron ignorar sus des- 
carados propósit Se ndhirieron an la doctrina de 
soberanía, retrocediendo al mismo tiempo ante el 
alcamee «de su tremenda lógi Reforzaron $us 
fronteras, riñeron entre elas guerras * económicas: 
por medio de sus tarifas; pero-.lo hicieron a ma- 
nora de reconocer los derechos de lns demás na- 
ciones y no permitieron que el-ansia de poder con- 
sumiera su espíritu. Construyeron ferrocarriles, por 
ejemplo, destinados al comerrio y no a la guerna. 


armamentos de 


mar y 


Como ahora lo vemos, nrriesgaron su misma exis- 
tencia por falta de lógica, y han estado a punto 
de pagar el precio de su ime ecuencia. Es obvio, 
por consiguiente, que las dem acias de] mundo no 
deben permitir que +esta crisis se produzca otra 
vez. Para preyenirla necesitan rencgar de su pro- 


via fe y .convertirse en campos armados o formu- 
lar cun pam capaz de destruir esta lógica monstruo- 
sa en cl mundo democrático después de la puerra, 
y hecesitan formular ese blan rhora mismo. 
Asumiendo aque Alemania cambie en el futuro al 
punto de que los hombres civilizados puedan entem- 
derse con ella, o que haya quedado tan abatida que 


sea posible prescindir de ella ¿cuál sería el re- 
sultado ? 

¡Seguiremos todavía cl viejo programa? ¿Puede 
reorgomizarse el mundo para la paz en la misma 


“dirección? Jamás se ha encontrado en paz verda- 
Cr immente. Desde hace varios sielos la paz de Euro- 
pa ha sido simplemente el período de prepavación 
para una nueva guerra, ¿Deberá acaso continuarse 
en el porvonir la. doctrina de sobrranía incondi- 
cional con todo su espantoso alcance? De rer así, 
¿qué habríamos ganado con la victoria? ¿Habría- 
mos ganado algo positivo? 

Esta doctrina se instolará len el umbral de to- 
das las dissusiones posteriores a la guerra, arro- 
ando su sangrienta historia em mesdio del consejo. 
No podemos prescindir de ella No nos atrevemos 
a bwilaria, ¿Qué haremos? Todavía no podemos 
abolirla por completo. La nacionalidad, con todos 
sus crímenes, era escala tan inevitable en la eyo- 
lución de los gobiernos como fueron los mamíferos 
en la evolución del hombre, Ha representado un 
gran papel y debe representarlo todavía en la his- 
toria de las naciones; pero en "1 mundo de la de- 
A 3 su parte no debe ser la principal: Ja hu- 
ad debe desempeñar el primer papel. 


Darwin P. KINGSLEY. 


Renacimiento belga 


Para el 1.2 de mayo de 1916 habían sido destruídas o 
incendiadas 43.000 casas en Bélgica. Y de entonces neá. 
no se diga. Las regiones más fórtiles y más ricas de Flan- 
des han quedado totalmente devastadas. De modo que cuan- 
do los belgas vuelvan.a su tierra, tendrán, ante lodo, el 
problema de la reconstrucción de sus hogares. 

Previendo las inmensas complicaciones de este magno 
problema, los belgas constituyeron, en 1916, “La Obra 
del Roy Alberto??, a fin de poder responder, Megado el 
momento, a las necesidades más inmediatas de la recons- 
trucción. ¿ ] ) 

El referido fondo tiene dos propósitos: asegurar a los 
damnificados, desde que regresen al país, los materiales 
necesarios para las veparaciones de mayor urgencia, y pre- 
parar, desde ahora, un lote de habitaciones provisionales 
que serán puestas on Bélgica a la disposición de los pri- 


meros trabajadores que se repatrien, 
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. Por faltar a la moral 
(Para FRAY MOCHO) 


E No hace muchos días fuí testigo 
ocular de una eseena, ocurrida en una 
comisaría seccional, que voy a refe- 
rir como la recuerdo, aunque **lite- 
ralmente?? 
lá relato. 

Yo había concurrido a aquella ofi- 
cinw con objeto de solicitar un servi- 
cio del auxiliar de guardia, amigo mío, 

Términada mi misión, y cuando me 
disponía a retirarme de la oficina, ví 
entrar en ella un grupo compuesto por 
tres vigilantes conduciendo a la rastra 
un bulto informe, que lo ntismo podría 
ser un “recado”? que una bolsa de 
verdura, Al pasar por junto a mí y 

= levantar el bulto la cabeza, ví, con 
asombro, que *““aquello??” era un hom- 
bre en completo estado de embriaguez. 

Al verlos entrar preguntó el auxi- 
liar a la ““botonadura?” 

—¿Qué pasa? 

—Con permiso, mi auxiliar — dijo 
uno de ellos, que bien podría pasar 
por *“hotón”” de calzoncillo, pues era 
blanco (los otros dos eran negros, aun- 
que en distintos tonos).—YEste indivi- 
duo que, cuando está borracho, se en 
tretiene en pararse en la esquina fal- 
baudo al respeto a las señoras, hace 
un momento que eruzó por allí un se- 

- Mor diputado con sobretodo de moda, 

= y, este atrevido, creyendo sin duda 

¿ que era una mujer, le tocó los senos. 

2 —Está bien—dijo el auxiliar, con- 

teniendo la risa.—Déjenlo y vayan ca- 

da uno a su parada. 

—¡Lo veis, otarios! ¡No os llevan 
el apunte! ¡El auxiliar dice que ““es- 
tá bien””!—gritó el borracho; viendo 
rotirarse a aquel muestrario de “*“bo- 
tones?” descoloridos, 

—i¡Sileneio! -— ordenó el auxiliar.— 
Ya te voy a enseñar yo a toquetear 
a tas mujeres en la callo. 

—No se moleste, señor auxiliar. ls- 
toy ““habitué?”. 

—Sileneio, he dicho. Por lo pronto 
te has hecho acreedor a una multa de 
cincuenta pesos que deberás pagar en 
efectivo o en arresto. 

-—Me parece, señor auxiliar, que se 
ha pisado, pues si el ““acreedor?? soy 
yo, el que deberá pagarlos es usted, 
—Imbécil. Te has hecho” acreedor 
a ese castigo??. 

—Eso ya es otra cosa. Y dígame, 

¿No podría hacerme tna rebajita? 
—Cállate. 

—Supongo que me dará libreta ceo- 
mo hace el almacenero; yo pago siem- 
pre y fin de mes. 

—Que te calles, he dicho... 
te llamas? 


bi 


EA 
¿Cómo 


—¿No oyes! Te pregunto que cómo 
te llamas. 7 

—¿En qué quedamos? ¿Debo hablar 
o debo callarme? 

—¡Contesta! 

—¿Eh? 

—¡Que contestes! 

—¿MI qué? 

—¿ Cómo: te llamas? 

—¡Tomás! S 

-—¿Tomás, qué? 

Tomo Jo que me da la gana, para 
eso lo pago con plata mía, 

—Te pregunto el apellido. 

—¡¿El apellido?... 
(so registra el saco). Me Jo he dejado 
en casa. Como no pensaba venir 
aquí... : 

—¿No tienes apellido? 

—Yo no tengo más vicio que la be- 
bida. Ni siquiera fumo. 

—¿Qué edad tienes? 

—No-lo sé. Cuando aprendí a contar 
va había cumplido diez años. 

—Bueno, Dimo entonces: ¿ln qué 
año naciste? 

«— Tampoco lo sé, 

¿Cómo es edo? 

—Muy sencillo, Cuando yo nací era 
muy distraído, y pensando, sin duda, 
on otra eosa, no miré en aquel mo: 
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no se haya producido como 


El apellido... - 


mento el almanaque. Sólo me acuerdo. 


ICI AI AO DAA AA A 


Una carta que no llega.... 


De gris melancolía de la tarde 
el corazón se enferma. 


Llueve... 


Mi alma, impaciente, morologa, 


esperando una carta que no llega... 


Mi figura adivino en un espejo 


dormida en 


una niebla, 


como una suave mancha de Carriére, 


que ensoñar 


Me estremezco... 


muy pronto 


a una láneuida tristeza. 


Recuerdo: ya tres años, 
harán, que espera 


mi alma una carta, como amante triste, 
junto al mar, el retorno de una vela. 


Vela o carta... 


purísimas blaneuras 


con que los solos sueñan : 
encarístico pan, que piden todas 
las «almas que pecaron de Belleza. 


Una carta muy blanca, cual paloma 
de paz, dulce y eterna, 
está aguardando mi alma, envejecida 
de soñar tanto tiempo una quimera. 


Una carta, que yo no sé de dónde 
vendrá, que nunca llega; 
pero que mi ilusión todos los días, 
hora por hora, sin descanso, espera. 


De eris meclancolía de la tarde 
ko) 
el corazón se enferma. 


Llueve... 


Mi alma, impaciente, monologa, 


esperando una carta que no llega... 


Luis RODRIGUEZ ACASUSO.. 


La niñita. —Míster, cuando suba, ¿quiere hacer el servicio de traerme el globo 
que se le escapó a mi hermanito? 
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MARCA REGIÚTAADA 


Santa Fe 1886 
B. Irigoyen 1117 
Cangallo 965 
Entre Ríos 732' 
Rivadavia 1456 
Viamonte 1666 


Laprida 200 (L. de Zamora) 


ALOS MANDARINES 


Casa Principal: SAN JUAN 2164 


Unión Telef. 1437, B. Orden — Coop. Telef, 222, Sud 
SUCURSALES: 


Rivadavia 1992 

Rivadavia 7023 

Corrientes 4216 

| Santa Fe 4521 
Cabildo 3490 
Brasil 1160 

Rivadavia 5344 
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DEBEN SU ÉXITO POR SUS CALIDADES 


A A 


¿Haced de mí lo que queráis, que ja- 
¿Jnás podréfs quitarme el que haya be- 


rara e 


de que era muy chico y conservo ape- 3 
nás una idea de la cara de la partera 3 
vag: . 3 
—¿Eh? : 

Quise decir; una idea vaga, de la 
cara de la partera. 

—¿Quién era tu padre? 

—i¡Vaya una preguntita! No me + 
acuerdo del día en que- nací y Me voy : 
a acordar de quién era mi padre! ; 

— ¿Y tu madre? 

—¡Chst! ¡Deje a mi madre en paz! 

—¿Cómo vives? 

Como usted, Un día detrás de : 
Otro. : 


—Digo que con qué cuentas, 
7 
—Cuento con los dedos. 
—Te nreount si ti a 
1e pregunto que si tienes Tecur- 
SOS. 
AOS 
—¿ Cómo, “uno? 


aa 


EA 


—El' del suicidio, 
—¿ Y tu mujer? 
—Buena, gracias. 


—Digo que si tiene recursos ella. 
—¡Ya lo cerco! ¿Hasta sabe Vorar, 


pero yo no le hago caso. 
—¿ Tienes hijos? 

Eso es cosa de mi mujer, 
—¿Estás casado o vives así nomás? 
—¿Cómo así nomás? ¡Casado y bien 

casado; pór lo civil, por lo eclesiásti- 

co y por lo militar! 
—¿Por lo militar? 
—BÍ, porque cuando me llamaron a 
las filas ya me había. casado, 
—¿Eres argentino? 
—Soy limpiador de cloacas, 

Está bien (Mamando). Agente pá- 

selo al calabozo. 


A 


E ACA 


—¿Qué te parece el tipo /—me pre- E 
guntó el auxiliar, apenas hubo des- 3 
aparecido el borracho. E 

—YFrancamente, amigo—le contestó 
—que si no fuera porque está ebrio, 
no creo que ha dado motivo para en- 
cerrarle en un calabozo, por el solo 
hecho de tocarle los senos a un hom. 
bre que viste sobretodo con cinturón 
y hebilla, aunque ese hombre sea un 
diputado, + 

¡Son tan tentadores esos sobretodos 
puestos... 


Joaquín FRADE GOLTTFTIA. 
La gran dama 
y el carbonero 


Permitidme que os cuente esta his- 3 
toria: no es trágica. Ocurrió en Lon- 


DEERE GEA 


dres en el pasado siglo, un día en que 
se celebraban festejos públicos. Una 
señora, bellísima y de la más alta aris- 
tocracia, conducida en una silla de 
manos, atravesaba por un sitio de mu- 
cho bullicio; forzada a detenerse, se 
encontró con que los adornos dorados 
de su elegante silla rozaban con la ea- 
rreta de un carbonero. La dama tenía 
uno de esos tintes de leche y roga que 
tanto abundan en Inglaterra, El ear- 
bonero de por sí estaba enneprecido 
con su tráfico con el carbón: El con- 
traste era bufo. Repentinamente se 
vió avanzar al palurdo, com su cara 
embadurnada de hollín y poner, ¡ho- 
rror!, sus labios sobre el macarado, de- 
licioso rostro de su vecina. Esta per- 
maneció un momento sobrecoyida de 
espanto; Juego estalló su cólera terri- 
bie y haciendo sujetar por sus Jacayos 
al atrevido, lo condujo a casa del Con- 
destable, Allí da dama manifestó su 
indignación y reclamó contra el inso- 
lente la más severa pena, Cuando ella 
terminó, el magistrado, volviéndose 
hacía el desgraciádo carbonero que ni 
respiraba, le dijo: UREA 
—¿Qué tiene, usted que alegar en su 
defensa? ; E 
—Nada — contestó 


ear 


tranquilamente. 


sado a la mujer més hermosa de nues- 
tros tres remos. 

Al oir estas palabras, la dama se 
tranquilizó súbitamente, y 

—Bste hombre está loco—dijo.—Y 
retiró la demanda. : 
Anatole FRANCE, 
ñ 


G CHMAVIES ha 
inaugurado en su Ánexo «una 


GRAN EXPOSICIÓN 
: pa) 
SEDIERIAS 


y presenta con este motivo un || 55d ] —==> Al A 
nutrido y espléndido conjunto || | 
de telas suntuosas y criginalez. | | | | 
Las señoras, que saben de nuestro || | | | 
esíuerzo por la mejor interpre- | 
tación de la moda, deben visitas | | a po ' 
esta Exp osición, Gath G Chaves, 
comsecuente con su brillante | 
tradición, esegura haber lsgrato | | 
reunir en ela, novedades tan | 
apreciables, que en nuestro 
ambiente constituyen verda. 
deras primicias. 


Damos aquí un breve detalle de las 
novedades en Exposición: 


“Satin Mistral”, “Satin Fluidé”, “Satin 
Duchesse Mousseline”, “Satin Duchesse Doris”, 
“Satin Bergére”, “Peplum”, “Faille F rancalse”, 
“Faille Empire”, “Crépe de Chine”, “Crépe : : la 
Regence”, “Charmeuse”, “Satin Grenadine”, | 
“Satin Liberty”, “Drap Victoire”, “C1*pe 
The outhAmerican Lores Georgette”, “Voile Ninon”, “Voile Mousseline”, 
00 


“Pongé Japonais”, “Genuine Khakikoo1”, 


; “Jersey Imprimé”, “Jersey Uni”, “Shantune 3 
Ñ Imprimé”, “Shantung faconne”, “Imprimé | 
Y | Oriental”, “Crépe de Chine imprimé” á fleurs 
. et pois “Radium imprimé y Twill imprimé”, | Hr y 


exo: Av. de Mayo “Crépe Chinois, Imprimé Oriental”, “Crépe Ñ 
Perú»Rivadavia ... Georgetté á fleurs”, “Mousseline Peinte”, | 


Casa Central: ll “Voile Imprimé Chinois”, “Voile Pekin Im. 
FloridayCangallo. primé”, “Voile L'ngerie”, “Crépe Japonais 


Imprimé ”. 
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De París a Buenos Aires 
en ocho días. El túnel 
bajo el estrecho de GE 
braltar. 


La guerra mundial ha dado actua- 
lidad a la cuestión de los túneles in- 
tercontinentales. Si se hubiese cons- 
truído el proyectado túnel entre Fran- 
cia e Inglaterra por debajo del Canal 
de la Mancha, la rapidez con que se 
habría efectuado por él el transporte 
de soldados, armamentos y municio- 
nes de Inglaterra a Francia, hubie- 
ra resuelto uno do los grandes obs- 
táculos que en cierta época dificulta- 
ron las operaciones aliadas.  Ultima- 
mente se ha hablado, en el Congreso 
de Ingeniería Civil celebrado en Fran- 
ia, de otro proyecto de igual impor- 
ancia: el de la construcción de un 
únel bajo el estrecho de Gibraltar, 
entre Europa y Africa, 

¿Cuando se recorre Jas costas del es- 
3 trecho de Gibraltar, uno se da cuenta 
de que el istmo que en otra época 
reunía a Europa y Africa por una ca- 
dena de montañas, no ha sido convo el 
istmo de Pas de Calais, separado por 
la invasión de las aguas, sino por una 
convulsión geológica. Por eso en el 
Pas de Calais la costa desciende gra- 
dualmente hacia el mar y éste tiene, 
en el medio, una profundidad de se- 
senta metros, má o menos; pero en 
cambio, en el estreclío de Gibraltar 


e 
t 
t 


E 
E 
E 
E 
E 


ciertos puntos, a una profundidad de 
1000 metros, 

Así, pués, para construir un túnel ba- 
jo.ese estrecho, habría que descender a 
unos 750 metros debajo del nivel del 
mar. Y dejando una “cubierta?” de 80 
metros para evitar las infiltraciones, 


3 
|] 
3 
3 
3 
E 
3 


fundidad' Megaría a su máximo, se has 
3 llaría a 830 metros debajo del nivel del 
3 Mar, 
E 


costa española cerca de Tarifa. El tra- 


É 
¿ yecto del túnel duraría veinte minutos 


IN ir 


¿En la familia del kaiser? 


se halla un fondo rocoso, que llega, en. 


“resulta que el “tubo”? en el medio 
de la curva descendente en que la pro- 


El trazado proyectado parte dle la. 


II 


“Nada hay más glorioso que sufrir por gu país”, 


si se supone hecho por trenes eléctri- 
cos con velocidad media de 80 kilóme- 
tros por hora. 

La constitución geológica del suelo 
submarino en el estrecho es conocida, 
sobre tado por los trabajos de los 1me- 
flores Termier, miembro del Instituto 
de Francia, y Gentil, profesor de la 
Sorbona. Los ingenieros podrán, pues, 
proyectar las obras con entero conoci- 
miento tanto del suelo como de las 
profundidades, bien exploradas ya por 
expediciones oceanográficas. 

¿Cuáles serían los resultados prác- 
s de este túnel? Ante todo, el esta- 
blecimiento de una línea directa entre 
París y Dakar, en Africa: este puerto 
estaría a tres días de viaje de la capi- 
tal francesa, Si al mismo tiempo so 
desarrolla paralelamente la red de fe- 
rrocarriles africanos, la: distancia en- 
tre París y el Congo sería salvada en 
cinco días. Y una vez construído el tú- 
nel bajo la Mancha, se podría ir desde 
Dover, en Inglaterra, al Transvaal, en 


an ElHbajo 


Concesionarios en la República Argentina: 


- MENDEL é: CIA,, Calle Belgrano 561, Buenos Aires 


y. En Montevideo: Publicidad, Calle J. C. Gomez, 1386. 
En Asunción (Paraguay); G, Pgroni, Benjamín Constant esq. Ayola.. 


siete días, y al Cabo de Buena Espe- 
raenza en ocho días. 

Pero la mayor ventaja se obtendría 
en la rapidez de las comunicaciones 
con la América del Sur. Siendo Dakar 
el ““antépuerto de Europa”, el viaje 
de París a Brasil, yendo en ferrocarril 
hasta Dakar, duraría siete días y has- 
ta Buenos Aires ocho días. 

Los cuatro túneles principales exis- 
tentes han costado, por término medio, 
cuatro millones.y medio de francos por 
kilómetro, Como. Jax dificultades del 
trabajo submarino serían mayores que 
en el caso de esos túneles, se puede 
caleular para el túnel bajo el estrecho 
de Gibraltar un costo de diez millones 
por kilómetro; en total, doscientos cin- 
cuenta millones 

El proyecto ha sido presentado al 
Congreso de Ingeniería por el Ingenie- 
ro Bressler, y todas las opiniones cien- 
tíficas expresadas en esa asamblea Je 
fueron favorables. 


Sin. Dolor 


¡Fincas es Todo lo que tienen que 


hacer es sencillamente levantar 
el callo con dos de sus dedos. De 
esta manera obra slempre “GETSIT.” 
Se ponen sobre el callo un par de gotas. 
No solamente se encoje el callo sinó 
que se suelta del dedo, sin lastimar en 
+ lo más minimo la carne inmediata. 
Casi, casi es un placer tener callos y 
ver la manera como los acaba 
“GETS-IT” en un momento, sin causar 
el menor daño. Puedo ponerme 
zapatos estrechos, bailar y andar, 
como 51 nunca hubiese tenido callos. 


En venta en la farmacia más 
próxima donde Vd, se encuentre, 
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hacia atrás, así como n;Imerosos y di- 


Los dedos de los dacti- 
lógrafos y pianistas 


Posiblemente a ninguno de los jóve- 
nes que en las casas de comercio es- 
criben a máquina o a las niñas que es- 
tudian el piano se le ha ocurrido pre- 
guntarse qué “distancia”? recorren sus 
dedos en los diversos movimientos du- 
rante cierto período, un año, por ejem- 
plo. La cuestión que aparentemente no 
€s nada más que curiosa ha interesado, 
sin embargo, a hombres de ciencia SEN 
los técnicos en la fabricación de má- 
quinas de escribir, Una revista *horte- 
americana dice al respeeto: ““Los do: 
dos son los “viajeros”? más notables 
dela creación. Son capaces de reco- 
rrer distancias enormos sin sentir el 
cansancio que afligiría a los pies y las 
piernas que realizaran semejantes via- 
JOS. 


En el ejercicio ordinario de la plu- 
ma, para la escritura a mano, ésta pue- 
de, según la opinión de un experto eu- 
brir el espacio de diez mil millas en 
un año. La observación ha sido hecha 
científic: mente, por medio dela cine: 


matografía de los movimientos de la 
Mano. 


a 


Los individuos que sirvieron 


bara 
estudiar los movimie e 


a > ntos de la mano, 
eran empleados de oficina, hábiles en 
4 trazado de una escritura correcta 
U tilizaban el portaplumas de una ma- 
nera racional, con la posición del bra- 
ZO y la mano indicada como correcta 
por lo cual nunca sintior do 
ad eron el llamado 

ccampre: de los -escritores?? ocasio- 
nado, a lo que parece, por una posició 
«lefeetuosa de la mano en el acto de es 
eribir, y 


Se estima también que los dedos de 
gu dactilógrafo de habilidad ordinaria 

Viajan*” diez veces más rápidamente 
que los de una persona que escribe a 
mano, es decir, que en un año, los de- 
«los de un dactilógrafo recorren una 
distancia de cien mil millas. 

Poco después de hechos los experi- 
mentos que dieron por resultado ese 
cálculo, Sir James Paget, fisiólogo in- 
glés, se propuso estudiar el mismo pun- 
to con referencia a los movimiento3 
que efectúan las manos de los pianis 
tas. Una pianista renombrada la seño- 
rita Janotha, fué examinada por el 
doctor Paget en la ejecución de uno 
de los trozos más rápidos de su reper 
torio: el ““presto”” de Mendelssohn, Se 
comprobó que la pianista había pro- 
ducido 5995 notas en cuatro minutos y 
tres segundos, es decir, un poco más de 
veintienatro notas por segundo a 

Cada nota exigía, por lo menos, dos 
movimientos voluntarios, netam en te 
definidos, uno para bajar el dedo y to- 
car la tecla y otro para levantarlo, y 
además un número importante de mo- 
vimientes laterales de lo dedos, a de- 
recha y a izquierda y hacia adelante y 


versos movimientos de las muñecas, de 
los codos, de los hombros y de los pies, 

El gasto de energía exigido al euer- 
po humano por semejante ejercicio es 
realmente prodigioso. 

““No hay duda, escribe el doctor Pa- 
get, que debieron producirse por lo me- 
nos setenta y dos variedades de «o: 
rrientes de fuerza nerviosa, trasmiti- 
das por el cerebro a los músculos que 
debían ejecutar el movimiento, en el 
brevísimo tiempo «le un segundo, Y 
cada una de esas variedades cra doter- 
minada por wr esfuerzo distinto Y pre- 
ciso de la voluntad. He caleulado que 
para cada una de las veinticuatro no- 
tas producidas en un segundo, el es- 
fuerzo mental del pianista so traducía 
por cuatro ejercicios conscientes del 
cerebro, cuatro ideas precisas que con 
la rapidez de la luz debían convertirse 
en inmediata ejecución, lo que supone 
noventa y seis trasmisiones de fuerza 
nerviosa por segundo ??. 
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PACIFISTA DE NUEVA 
MARCA 


—Dicen que Eric ha se»: 
tado plaza de marinero en 
un destroyer norteameri- 
cano. 

—Yo creí que era paci- 
fista. 

—Es pacifista naval. 

— ¿Qué es eso? 

—Uno que anroja bombas 
de profundidad para derra- 
mar aceite sobre las aguas 
agitadás. 


CERCA DE LA ESTACION 


Cierto sujeto deseaba 
comprar una casita en un 
pueldo cercano a la capital 
y fué a vera un rematador. 

— ¿Está lejos de la esta- 
ción? 

—¡Qué esperanza! ¡A me: 
nos: de una pedrada de la 
estación! 

Y fué a ver la casita. que, 
por supuesto, se hallaba si- 
tuada a. muchas cuadras de 
la Jínea férrea, y volvió 
pensativo para verse de nuevo cón el rematador, 

—4¿Y? ¿Le interesa la casita? 

—Lo que me interesa, ante todo, es conocer al 
hombre que tiró la piedra. : 


CANJE DE PRISIONEROS 


Herr von Lachsehinken.—¿Por qué insiste tanto 
en que los aliados nos devuelvan en el canje de pri- 
sioneros al general von Bullewerfer? Es un hombre 
que no sirve para nada... 

Herr von Krautentfeld.—Ya lo sé, pewo tiene en 
el uniforme cuarenta y dos kilos de condecora- 
ciones de bronce que nos vendrían bien, dada la 
carestía de metales. 


UNO BIEN INFORMADO 


—¿Qué tal, don Domingo? Hoy vamos a te- 
ner otro día do calor... 

—Me parece que sí, porque desde esta maña: 
na ya me han dicho lo mismo diez y nueve pet 
sonas, + 


INVALIDO 


—Ese pobre soldado no podrá reanudar des- 
pués de la guerra sus ocupaciones como tenedor 
dde libros. 

—¡¿Por qué? ¿Ha perdido la mano derecha? 

—No, ha perdido la oreja derecha, donde acos- 
tombraba poner el portaplumas. 


INDICIO SEGURO 


—Oreo que el patrón me va a dejar en el em- 
pleo—dijo la nueva dactilógratfa. 

—=¿Te lo dijo? ; 

—No, pero me regaló un diccionario. 


SOSPECHA DESVANECIDA 


Lo vi en el tranvía. Era rubio; tenía el bigote 
erguido. Murmuraba algo en voz baja, con cierta 
acento gutural; mientras consultaba 
una libreta escrita con signos extra- 
08. : 
—¡Hum!—me dije.—El tipo pareco 
sospechoso... quizás un espia alemán... 
No lo voy a perder de vista. 

El tranvía estaba completo. Do 
pronto el individuo sospechoso motió 
rápidamente la libreta en el bolsillo 
y volvió la cabeza para vel quién 0s- 
taba a su lado. Bra una señora al- 
ciana. El individuo se puso de pie, e 
indicando el asiento, exclamó: 

—Pisculpe, señora; le ruego que se 


EL 


siente. : ; 
Me había equivocado: no era un 


EL, BOMBO MUDO 


El regimiento cruzaba Un pueblecito, 
al son de la música. Yl capitán notó + 
que el encargado del bombo no tocaba 
su instrumento y ordenó a un teniente 
que averiguara la causa. Preguntado 
el músico, contestó al teniente en 
voz baja: 


DESPUÉS 
DE CADA 
COMIDA 


dentadura 


, —Ahora te toca a tí hacer de submarino; zambúllete de una vez para que te tiremos estas 'bombas. 


—Tengo dos patos y un pavó dentro del bombo; 
el pavo es para el capitán. 

El teniente informó a su superior de tan fundada 
causa, y el capitán exclamó en alta voz: 

—¿Por qué no dijo antes que estaba enfermo? 
¡Ya sabe que no soy capaz de obligar a trabajar 
a uno que no puede! 


HONORARIOS 


El cliente había ganado el pleito, pero después 
de liquidados todos los gastos y honorarios del 


VIDA SOCIAL 


Cómo entretuvo al hermanito mjentras la mamá atendía 
las visitas. 


de aseo en la boca, 


preferido general 


Derenta endas farmacias y perfumerias 
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odont 


quedan siempre partículas entre los dientes y bajo las encías 
las cuales, afectadas por el calor natural de la boca pronto se 
descomponen produciendo depósitos acídicos que destruyen la 
El uso del dentífrico Sozodont es admirable im- 
mediatamente después de comer, pues desprende toda materia 
susceptible a descomposición, penetrando las 
cavidades — Ál mismo tiempo neutraliza toda 
acidez, dejando un gusto refrescante e indicativo 


Por más de cincuenta años ha probado ser antiséptico de delicioso 
sabor, que limpia. purifica, conserva y embellece la dentadura — el 


LÍQUIDO, POLVOS o PASTA 


= HALL € RUCKEL, Fabricantes. 215 Wasbington St., New York. E U. A. 


abogado, todavía le queda- 
ban unos pocos pesos, de 
manera que éste pensó en 
esfumárselos también y pu- 
so en la cuenta: “Por le- 
vantarme de noche a pen- 
sar en su pleito: veinticin- 
co pesos con cincuenta cen- 
tavos??. 


man 


¡NO ERA' ROMANTICO! 


Ella acababa de leer, con 
acento emocionado, este lin- 
do: verso del poeta Moore: 
“¿Tendremos lecho de rosas 
consteladas de rocío??, 

El joven adquirió una ex- 
presión pensativa y la no- 
via preguntó: 

—¿En qué piensas, mi 
bien? 

—En el reumatismo. 
EL DOBLE PARA El 

OBISPO 


La siguiente anécdota ha 
sido atribuída a Chatean- 
neuf, que fué guardasellos 
del rey Luis XIII. Cuando 
tenía nueve años era tan inteligente que un obispo 
eminente solía complacerse en hacerle preguntas 

—Te daré una naranja—díjole una vez—si me 
dices dónde está Dios. 

—Y yo—repuso el niño—le daré dos naranjas 
si me dice dónde no está. , 


UNA RAZON 4 


Un abogado preguntó al satírico irlandés Swift 
quién tendría más probabilidades de ganar en un 
pleito entre el diablo y el clero. 

—El diablo, sin duda alguna—contestó Swift, 
—y la razón es clara: todos los abogados están 
de su parte. 


INCONVENIENES DE LOS Y IAJES 


Un viajero pidió huevos fritos para su des- 
ayuno en el comedor de un tren de Georgia. 

—No puó dale gúevos fritos, patrón;—infor- 
mó el criado negro.—Solo que uté s'epere ata 
que paremos. 

-—¡Cómo! ¿Qué quiere decir eso? 

—Qu'el cocinero ico qu'el camino é tan malo, 
que cada vez que quié aser gúevos fritos le sale 
tortía. 


ARGUMENTO ABRUMADOR 


Por motivos más o menos religiosos había 
quienes se oponían a la idea de que un viudo 
se casara con la hermana de su mujer, Pero hay 
contra ellos un argumento respetable — decía 
Lord Houghton:—no se tendrá más que una sue- 


gra. 
EL BARBERO ESTABA DE ACUERDO 


TE 


El cura había observado más de una vez al 
barbero del pueblo Jos peligros de la bebida, 
Jlierta vez que lo estaban afeitando, 
la navaja se deslizó más de lo. debido 
y lo hizo un tajo en la cara. El cura 
se puso de pie y observando la he- 
rida exclamó con enojo: 

-—Esta es una consecuencia de esa 
maldita costambre de beber. 

—Sí, señor, —repuso gravemente el 
barbero, —hace la piel demasiado débil, 


SDEDLALIR ARICA AGRARIA O RIO EE 


DORA ECETIA O GERLI ESA ALLER 


LA ANTORCHA DE HIMENEO 


A poeo de perder a su esposa ún 
caballero hizo poner en la tumba una 
lápida con esta inscripción: “La Juz 
de-mi vida se ha extingnido??, Pocos 
meses después se anunció que el ca- 
ballero en cuestión había vuelto a 
casarse, y un amigo que lo encontró 
en la calle, le preguntó si era cierto. 
Le respondió afirmativamente. 

—¡Cómo! ¿Casarte otra vez después 
de haber hecho grabar tan sentidas 
palabras: “La luz de' mi vida se ha 
extinguido??? 

Sí; pero encendí otro fósforo, 


E 
E 


Tam 


A 


é 


AAA 


ELLE IESO SEED AEREA 


Las desventuras del 
señor Lacaussade 


El literato francés Augusto Lacaus- 
sado, ex secretario de Flaubert, fué 
durante muchos años víctima de un 
bromista implacable y tan cobarde 9 
mo cruel. En 1689, poco después de 
publicar su trabajo sobre “La poesía 
de Leopardi?? recibió, procedentes de 
Milán, dos enormes fardos de libros 
acompañados de'la siguiente carta en- 
viala por una gran librería italiana: 
““Beñor Bibliotecario: (Lacaussade 
cra Bibliotecario del Senado). De 
acuerdo con su pedido. del 10 del eo- 
rriente, en que me pide que le envíe 


¿todo lo que se ha publicado en Ttalia 


sobre Leopardi, tengo el agrado de 


xemitirle por este correo los libros, fo- 


lletos y números de revistas que me 
ha sido posible reunir... de 3 
: —Pero si jamás he pedido nada, — 
exclamó Lbacaussade, e inmediatamente 
solicitó del Jiprero que Je comunicara 
la carta a que hacía referencia. La 
carta legó: no sólo estaba escrita en 
papel timbrado del Senado, sino que 
también la escritura era muy parecida 


¿a la del bibliotecario. : 


Un otra ocasión le llega una «nota 
del Ministerio de Jas Colonias. Se re: 


2 
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Suprimiendo a un adversario político. 


curre a él, ““a ese talento de que ha 
dado tan brillantes pruebas?”, para la 
composición de unas estrofas en honor 
(le la Reina de Madagascar, Ranavalo, 
y de su próximo casamiento; la com- 
posición debía tener cien versos, a lo 
más, para una, dos, tres y cuatro vo- 
ces, y se la deseaba lo más pronto po- 
sible; comunicábanle prólijamente. to- 
das las condiciones y requisitos para 
evitarle la molestia de ir a consultar 
al Ministerio. Lacaussade pone manos 
a la obra com todo entusiasmo y ter- 
minado su producto poético se presen- 
ta con él al ministro, quien le dice 
que ignora por completo de qué se tra- 
ta y que nunca se le ha escrito. : 

Poco después los diarios anuncian la 
próxima aparición de un libro de Au- 
gusto Lacaussade, titulado *“Leconte 
de Lisle, sus orígenes y sus comien- 
zo5??... Y Leconte de Lisle era su ad- 
versario encarnizado, su rival, su ene- 
migo a muerte... , 

Otra vez la broma fué más perversa. 


Hacía dos meses que Lacaussade había 


perdido a su mujer, persona muy dis- 
tinguida y simpática, cuando un día, 
los principales diarios ““Le Gaulois??, 
“Le Figaro”, “Le Temps”? partici- 
pan a sus lectores el enlace del poeta 
Augusto Lacaussade, bibliotecario del 
Senado “y laureado de la Academia 


Prancesa, con la señora viuda Anna 
Barratin, la poetisa dueña de euantio- 
sa fortuna y autora de colecciones de 
pensamientos tales como **Chemin fai- 
sant??, “De vous á moi??, etc. Lacaus- 
sade, que en su calidad de pocta visita- 
ha la casa de esa dama respetable, va 
a verla en seguida para explicarle que 
era víctima de un abominable sistema 
de persecuciones, y se traslada después 
a “Le Gaulois*? donde se le enseña 
una carta, eserita en papel del Senado, 
y con una sorprendente imitación de 
su escritura y su firma, 

Hemos creído que usted mismo nos 
pedía que anunciáramos su casamien- 
to,-—le kHeen en la redacción del dia- 
rio. ; 

Lacausade creía que algún empleado 
del Senado, quizá de la Biblioteca mis- 
ma empleaba indebidamente el papel 
oficial, pero no sospechaba quién po- 
día ser y le torturaba la idea de que 
posiblemente hablaba a diario y usaba 
consideraciones con ese pillo que se 
burlaba de él. ¿ 

El implacable bromista no retrocedía 
ante nada; llegó hasta lanzar la noti- 
cia de la muerte de Lacaussade y en- 
vió a los diarios un suelto necrológico 
muy elogioso y elocuente. z 

Y meses antes, el Secretario del Ins- 
tituto vecibió una carta cn que La- 
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caussade presentaba su candidatura a 
la Academia Francesa, optando al si- 
lón que quedaba vacante por falleci- 
miento de un académico conocido. 

Y esto sin hablar de los continuos 
envíos de mercaderías que, no había 
pedido. De vuelta de un viaje halló su 
bodega repleta de botellas de vino que 
sus sirvientes habían recibido porque 
“el señor las tenía encargadas??. 

Tanta persecución concluyó por al- 
terar el carácter de hacaussade; so 
hizo sombrío y pesimista y llegó a 
desconfiar de todos cuantos le rodea- 
ban. Cayó en una misantropía qhe dia 
a día se agravaba más y en sus últi- 
mos años vivía solitario y recluido, 
Sin querer saber nada de los demás ni 
que los demás supiesen de él. En su 
propia casa sólo se supo que había 
muerto cuando se j;"esentaron lostvem- 
pleados de las pompas funerarias, avi- 
sados quién sabe por quién, a prepa- 
rar la capilla mortuoria. 

—y Qué vienen a hacer aquí? No 
hay ningún muerto en esta casa, —le 
dijo la portera. 

—Sí; un señor Lacaussade. .. 

- ! Es otra infamia... No ha: 
cen más que mortificar a ese pobre se- 
ñor. 

—Be nos ha dado orden... 

—Un momento: voy a ver. 

Pero esta vez.no era broma y el se 
ñor Lacaussade estaba por fin branqui- 
lo para siempre, 


El interés de España 


Cifras oficiales de la Dirección Ge 
neral de Aduanas rogistran las siguien- 
tos ¡proporciones de término medio del 
comercio comparado de España duran- 
te los cineo años que precedieron a la 
guerra—de 19092 1913—caleuladas en 
millones de pesetas: 


> Importa- Exporta- 

¿ tiones ciones 
Alemania, 0... 136 62 
Austria Hungría. y 7 
Aa AN 35 42 
Francia. ... 189 273 
Gran Bretaña . 205 247 


Se ve por esas cifras que Jos Impe- 
rios Centrales venden a España, anual- 
mente, mercaderías por valor de 145 mi- 
llones de pesetas, pero que no le com- 
pran más que por valor de 69 milHonos, 
de tal manera que España pierde por 
año 76 millones que emigran a Alema- 
nia y a Austria. En cambio la impor- 
tación de Francia, de Inglaterra y de 
Bélgica llega al total de 439 millones 
y las ventas de España a esos países 
al de 562 millones; quedan, Pues, pa- 
fa la península, anualmente, 132 xmi- 
llones de pesetas, Agréguese que ol 
comercio español con Francia e Ingla- 
terra representa casi la mitad del eo- 
mercio mundial de España. Todo esto 
demuestra que la propaganda alemana 
explota torpemente la credulidad del 
público cuando dice que el interés 
bien comprendido de España la ineli 
na al lado de las potencias centrales. 


Hay que descubrir elflaco 


A Willie le gustan los helados, pero 
se resiste siempre al trabajo de dar 
vueltas a la heladera, Un día, al regre- 
sara casa, tuvo su madre la agradable 
sorpresa de verlo aplicado a. la mani- 
vela, con tanto empeño como si en ello 
le fuera la vida. > LE 

—¿Cómo has logrado hacer trabajar 
a Willie en la heladera? — preguntó la 
señora a su marido. — Yo le he ofrecj- 
do diez centavos por cada vez, y nunca 
ha querido, 

—Porque no le deseubriste el flaco, 
querida mía, — contestó el esposo. — 
Yo le aposté cinco a que no podría dar: 
le vueltas por media hora, É 


Lo mató tres veces 


En un discurso político, lord Derby 
declaró: “En las próximas elecciones 
daremos el tercer golpe mortal al Ho- 
me Rule?”, 
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tenga el niño, si tiene 
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¡Canta, Bellina! 


—*¡Canta, Bellina; can- 
ta ancora... per piacere!...?? 

Y el muchachito que 
suspiráaba, on italiano, rei- 
teraba el deseo al mismo 
tiempo con toda la dulzura 
de sus garzos 0j0s. 

Era en plena primavera, 
en un lindo vergel de Fie- 
sole, en el que se respiraba 
el aroma las + violetas. 
La niña cantó, elevándose 
su ya bien timbrada yoz to- 
da pureza en el silencio de 
la mañana. Estaba en pie, 
cerca del asiento de mim- 
bre en que reposaba el tier- 
no convaleciente, y las no- 
tas graves que, con sorpre- 
sa, se escapaban de su deli- 
cada garganta, añadían nues 
vo encanto al de aquella 
dorada faz y ágil cuerpeci- 
to, cuya robustez contrasta- 
ba con la palidez de su 
oyente. 

—Vamos, vamos, Charlie 
—dijo en inglés una mujer 
joven, que adelantaba son- 
riente:—Ten compasión de 
tu amiguita; ya sabes que 
no es una muñeca con máquina y debe 
conservar su voz de futura ““prima 


El Jarabe de Higos 
“California” es lo mejor 


gue. sé conoce para NIÑOS 
-énfermizos y febriles. 


e 
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Si el estómago está ácido, el hí- 
gado torpe o los intestinos 
obstruídos, dele al niño 
Jarabe de Higos 

- “California, '” 


Las madres pueden estar satisfechas 


después de dar el Jarabe de ligos' 


“¿California?” a sus niños, pues en 
pocas horas hace desaparecer de los 
intestinos ese estreñimiento venenoso, 
bilis ácidas y alimento fermentado, y 
el niño estará sano y contento otra 
vez. Los niños no dejan sus ¿juegos 
por evacuar, y el resultado es que los 
intestinos se obstruyen, el hígado se 
pone pesado y viene el desorden en 
el estómago. , 
Cuando los niños estén intranqul- 
los, febriles e inquietos, mire a ver si 
tienen la lengua sucia, y entonces dé- 
seles este delicioso “laxante de fru- 
ta'?. Los miños lo encuentran muy 
agradable al paladar, y es completa- 
mente inofensivo. No importa lo que 
resfriado, mal 
de garganta, diarrea, dolores de es- 
tómago, el aliento fétido, acuérdese 
que un laxante suave Cs el primer 
tratamiento que debe dársele, Direc- 
ciones completas vienen Impresas ed 
cada botella, sobre la manera de to- 
marlo los niños de todas las edades, 
así como los adultos. En 
Cuídese bien que no le den ningún 
otro ¡jarabe falsificado. Pídale a su 
boticario una botella del Jarabe de 
Higos “California”? y vea que esté 
fabricado por la *“California Fig 
Syrup Company?” No fabricamos tas 
maños pequeños. No admita ningún 
otro jarabe que no séa el genuino. 
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La mejor eportunidad para hablar de la paz, 


domna*”...—Luego, con tono enterne- 
cido, agregó, inclinándose hacia su hi- 
jo: —Díme, ¿cómo te'sientes hoy, mo- 
nín mío?... 

Béllina había dejado de cantar y se 
puso a jugar con todo ardor con el 
perrazo que hasta entonces había per- 
manecido mansamente a los pies de 
su amo, siguiéndolos Charlie con sus 
azules miradas, maravillado por la 
gracia “de la niña, por sus armónicos 
ademanes, por su alegría... ' 

—Mira, mamá, parece que todo ¿an- 
te por aquí—murmuró sonriente. 


Otros dos inviernos, ton las consi- 
guientes primaveras, ocupó. la blanca 


“quinta de lo alto de la colina “cla 


+ignora inglesa ??, como decían las bue- 
nas gentes de la comarca, trocándose 
la tierna amistad de los dos jovenzue- 
los en un raro sentimiento, por lo to- 
cante a la niña, cariño “celoso en el 
que alternaban los enfados con las re- 
conciliaciones ruidosas y apasionadas: 
tna especie de amor precoz ignorado 
por su cándida inocencia, 

Bellina, o, mejor dicho, Annunziata 
Bellini, su nombre verdadero, era hija 
de la costurera que iba a toser en ca- 
sa de la hermosa señora inelesa finos 
linones y encajes preciosos, y ante ta- 
les primores solía exclamar cariñosa- 
mente la niña, econ sus negrazos ojos 
muy abiertos: : : 

—¿No. es verdad, “signora?”, que 
un día también podré yo tener “tante 
belle cose?”... y olorosos frascos con 
tapón de oro... muchas sortijas, bri- 
llantes y hasta un gran automóvil?... 
¡cuando cante, cuando sea artista!l— 
añadía con satisfacción. 

Porque ella quería cantar en el tea- 
tro, y por esto en la última primavera, 
en el jardín de Fiesole, confiaba sus 
ilusiones a su amiguito Charlie, El 
muchacho tenía ya diez y seis años, y 
daban casi diariamente prolongados 
paseos juntos, llevándosela a veces él 
en su veloz automóvil, que parecía, de- 
cía clla, “una bestiaza roja por entre 
el polvo?””?. Iban a adm'rar las bellezas 
de Florencia y sus cercanías, descri- 
biéndole él la historia de aquéllas y 
abriendo la sensibilidad del alma de 
su compañera a la belleza de las cosas, 

Una tarde en que habían visitado 
Santa María Novella, dijo él triste- 
mente: 

—Ya lo sabes, Bellina, nos vamos el 
lomingo. 

La jovencita quedó sorprendida, Jle-- 
vóse una mano al corazón, palideció 
intensamente y subió al automóvil sin 
contestarle palabra, 

—Debemos separarnos hasta el in- 
vierno próximo -— continuó Charlio. — 


Pero, ¿qué tienes?... ¡Á ver, míra- 

Le cogió la mano. Ella fijó en él 
sus ojos brillantes y, moviendo la ca- 
beza:—“¡Niente!”'—exclamó, ponién- 
dose a cantar suavemente una “ber- 
ceuse?? toscana que a él le gustaba 
mucho. El automóvil se dirigió hacia 
la blanca quinta de la colina, que el 
sol poniente salpicaba de rosa, lanzan- 
do flechas de oro a través de los gran- 
des y sombreados árboles... mientras 
dos débiles jacintos temblaban sobre 
el pecho de Bellina. Los dos ¿jóvenes 
corazones supieron ya lo que era st- 


AA 


Pasaron años, y trajeron otros in- 
viernos en el vasto jardín aromatiza- 
do por el perfume de las violetas... 
Pero ni la hermosa ““signora?? ángle- 
sa ni el rubio Charlie volvieron. 
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La terrible guerra duraba ya desde 
largos meses, luchando en el norte de 
Prancia los ejércitos británicos heroi- 


camente junto a los franceses. 


Un día, en una aldea situada detrás 
del frente de batalla, fueron a un hos- 
pital inglés varias famosas artistas de 
los teatros de París con objeto de dis- 


traer a los enfermos y eonvalecientes; 


estrellas bienhechoras que durante la 
guerra han llevado algo de alegría a 
los espíritus y aliento de los corazones 
desfallecidos. 

Un oficial cuyas graves, heridas le 
habían obligado a permanecer alejado 
le la fiesta, en su aislado cuartito es: 
taba oyendo la explicación que de ella 
le daba un compañero, sentado ¡unto 
a la cama. La pequeña estancia estaba 
impregnada del fuerte olor del yodo- 
formo; del pobre herido no se veían 
más que la boca, palidísima, y las dos 
manos nacaradas; el rostro desapare- 
cía bajo las vendas, y los ojos, que 
habían sufrido horrendas quemañuras, 
estaban ocultos. 

—Y, oye, chico; sabe que voy a 
darte una. sorpresa—dijo vivamente el 
compañero sano.—Está ahí una linda 
muchacha que con preciosa voz ha 
cantado en italiano, y recordando que 
tú conoces el idioma de Annunzio, tal 
vez como él mismo, he logrado “que 
venga a taramearte (si te ha de agra- 
dar) algo bonito, 

La calenturosa boca sonrió, y el 


amigo se levantó para volver en ses 


guida con la visita anunciada. 
Desprendióse la artista de sus afel- 
pados abrigos, mercláronse finos per- 
fumes al yodoformo y la joven dijo 
al herido: 
—¿Es cierto que le gustaría oirme? 
—eonvolviendo al propio tiempo la es- 
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trecha cama con emocio- 
nada mirada. ..—Y... ¿Co- 
usted el italiano? Es 
gran dicha para mí poder 
satisfacerle. 

El soldado le dió gracias 
con voz apenas perceptible. 

—Pero un trozo de ópera 
no le 'adará, me parece... 
Ya verá usted: le cantaré 
algunas canciones muy bo- 
nitas que otro tiempo 
cantaba allá en Italia... 

Y la pura voz rompió el 
silencio del triste .cuarto, 
pero inmediatamente las 
manos del enfermo tembla- 
ban nerviosas. El oficial se 
acercó con inquietud: 

Vamos, querido amigo, 
¿te gustal... 

La dolorida cabeza se 111- 

linó dos veces. La cantan: 
te siguió, y cuando hubo 
acabado, se sentó ¿unto a 
la cama. : 

—/¿Qué tal? ¿Le he dis- 
traído. un poco? ¡Cuánto 
me complacería saberlo! 

Puso en la maño del heri- 
do un ramito de frescas vio- 
letas, cuyo perfume parerió 


noce 


en 
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que él sowbiera... Se imeli--: 


nó ella, y sintió como si el corazón 
dejara de lativle al 'oir que el pobre 
herido: decía: ) 

—““¡Canta, Bellina; 
per piacere!...?? 


canta Ancora... 
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Cuide su Cabello 
y Hermoséelo con 
“Danderine” 


¡Gaste algo! La caspa desapa- 
recerá y no se le caerá 
el cabello. 


¡Pruébelo! Su cabello crecerá y 
se le pondrá ondeado y em- 
bellecerá en pocos minutos. 


Si le gusta a Ud, tener abundante 
y lustrosa cabellera radiante de vida; 
si le gusta a Ud. un cabello suave y 
sedoso, pruebe Danderine. 

Una sola aplicación duplicará la be- 
lleza del cabello. y destruirá la menor 
partícula de caspa; Ud. no puedo te- 
nor una cabellera bonita, abundante 
y saludable si tiene caspa. Esta costra 
destructiva lo roba todo el lustre al 
cabéllo, así como su fuerza y vida, y, 
si no se combate, produce un estado 
febril y picazón en el cránco; las raí- 
ces del cabello se aflojan y extinguen; 
entonces el cabello se cae, 

Si Ud. ha descuidado su cabello, y 
tiene poco, se descolora, está seco, 
áspero o muy grasoso, compro un fras- 
co de Danderine de Knowlton en cual 
quier botica o almacén, aplíquese un 
poco, siguiendo las direcciones que 
acompañan a cada frasco, y diez miz 
nutos más tarde Ud. dirá que este fué 
el dinero que mejor ha invertido en 
su vida. SS 

Sinceramente decimos que, fuera de 
todo lo anunciado, si Ud. desea tener 
cabellera. suave, lustrosa, bonita y 
abundante, sin caspa, no tener pica: 
zón en el eráneo y que el cabello -no 
so le caiga, debe usar Dandorino de 
Knowlton, Si con el tiempo lo va A 
usar, ¿por qué no ahora? : 
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—Parece que tenomos muchos perros rabiosos,.. 
— Deben ser perros mordidos expresamente por log 
alemanes... 


| Puchitos - 


pero sin gritar, puede ser oída: hasta una distancia de 
ciento cicuenta metros. Pero hay sitios en que la voz 
humana puede ser oída desde mucho más lejos. 

En las regicnes polares, por ejemplo, donde el silencio 
total y la pureza de la atmósfera favorecen Ja trans- 
misión de los sonidos, la voz humana llega a distan- 
cias asombrosas. El explorador del polo norte, Peaty, 
observó varias veces que podía hablar con un amigo 
del cual le separaba toda la bahía del puerto Bowen, 
es decir, 3,200 metros. ' : 

La más notab's de las llamadas “zonas neutrales?” 
que, por razones políticas se suele establecer en las 
frontaras de algunos estados, es la que existe en la 
América del Norte, entre los Estados Unidos y Méjico; 
tiene un anehbo de unos treinta metros y muchos cente- 
nares de kilómetros de Jongitud. Esta franja de terri- 
torio se ha*convertido en refugio de malhechores, pues 
en ella no puede penetrar la policía norteamericana ni 
la mejicana, por temor de provocar un conflicto inter- 
nacional. 


la muerto últimamente un soberano poco conocido, 
pero buen hombre, a pesar de ser rey: Jorge II, rey del 
archipiélago Tonga (Polinesia). Los que más le eono- 
cían eran Jos coleccionistas de sellos postales. El mo- 
narca cambiaba los sellos de correo de su reino cada 
tres meses, lo que producía una buena renta, pues las 
ediciones eran adquiridas por Jas grandes casas euro- 
peas que venden sellos para coleccionistas. Por último 
el gobierno inglés de las Islas Fidji le rogó que renun- 
ciara a ese comercio, poco apropiado a su rango y fas- 
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0 
En condiciones normales una conversación en voz alta Y 


pura 


tidioso “para el correo. Jorge IL fué el modelo 
de los reyes constitucionales; el único conflicto 
que tuvo con su parlamento fué en ocasión de 
su matrimonio: la cámara le había elegido una 
esposa y el rey se casó con otra mujer, obsti- 
nándose en que le dejaran hacer su voluntad por 
lo menos en este asunto. En lo que evidentemen- 
to tenía razón. 


El Niágara va a ser obligado a trabajar seis 
días por semana, como un simple obrero. Se le 
concederá, sin embargo, descanso dominical. Mís- 
ter Steinmety, de la General Electric Company, 
de los Estados Unidos, comprueba que la fa- 
mosa catarata puede producir energía eléctrica 
avaluada en más de diez millones de kilowats. 
Para aprovechar esta enorme fuerza, las aguas 
serán desviadas mediante gigantescas instala- 
ciones—algunas de las cuales ya existen y uti- 
lizan en parte del caudal—que llevarán las aguas 
a mover turbinas de establecimientos industria- 
les, Pero, en cambio, los domingos y días de 
fiesta se permitirá a las aguas que corran por 
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SOMBREROS de $ 10 


UN VERDADERO 0B SEQUIO 


la camisa blanca o de color 
que ofrecemos a este precio 
extraordinario, por el día de 

hoy solamente... AR ies a 
A a | 
BOTINES de $ 


TRAJES de $ 55.— ahora $ 35, 


CRÉDITOS 
rre 
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los cauces actuales y presenten el maravilloso 


espectáculo que es asombro de los turistas, 


Los primeros holandeses que fueron al Africa 
del Sur, observaron que los hotentotes poseían 
grandes piaras de bueyes que les servían de mon- 
fura, y que estaban enseñados a cuidar los de- 
más rebaños y los campos. 

La educación de estos bueyes era admirable, 
pues a más de prestar los antedichos servicios, 
los indígenas los empleaban en la guerra, obli- 
gándolos a cargar sobre los enemigos, 
Hablando de los hotentot es, decía IKolben, an- 
tiguo viajero, que de cada ejército del país for- 
maba parte gran número de bueyes de guerra 
muy dóciles, que en el momento requerido se 
precipitaban impetuosamente sobre el ejército 
contrario, dando eornadas y pisoteando todo 
cuanto se les ponía, por delante, con lo cual 
facilitaban en sran manera la victoria de sus 


amos. 
' 


Feslejando la Casa ZABALA su Pri- 
mer aniversario enel nuevo y suntuoso 


local, ha decidido rea] Zar una VENTA 


ESPECIAL a precios extraordinarios, 
para obsequiar en forma bráctica a 
su distinguida clientela, factor prin- 
cipal del éxito comercial alcanzado hor 
la Casa. . 


ahora $ 5.20. 

7 e tCOrion 2 > 

En Ora Orion*”, calidad extra, 
$2 MESIO, Y colores -de última moda, 


— ahora $ 11.90. 
De potro charolado, con caña de becerro 
mate o paño de color, hormas cómodas y 
alidad extra. 


» : pe d 
Confeccionados en casimires ingleses de la, 
mejor calidad, gustos. de última moda 
para medio tiempo, ; 


Ñ 
¿ Acordamos créditos a pagar en 10 men- 
sualidades, sin recargo de precio y sn 
| cobrar interós, Solicite informes, 
—Ya he tenido el placor de verle en alguna parte... 
—8Í; voy a veces. : > 
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El asesino de los árboles 


Vivían en otro tiempo en Oruna, hosca aldea 
sarda, plantada en lo alto de la montaña y famosa 


por sus pendencias, dos amigos, uno pobre y el otro 
de acomodada situación. 

El pobre se llamaba Martinu Selix, apodado Ar- 
chibusata, tal vez porque usaba y abusaba de esta 
interjección, Por lo demás, mo parecía ser de ins- 
tintos feroces, y su escopeta era poco de temer, pues 
era tan pobre que jamás había ¡podido adquirir 
una y el correspondiente permiso para llevarla. 
Vivía como un campesino y sembraba trigo. Joven, 
vigoroso, cetrino, tenía ojos muy negros, torvos y 
provocadores. 

Sarvatore Jacobbe, el amigo rico, era un pequeño 
propietario, vestido a la manera sarda pero con 
chaqueta de terciopelo. Dábase aires de hidalgo y, 
cuando iba de viaje, llevaba la caja de pólvora 
pendiente de un grueso cordón de seda negra. Po- 
seía algunos amimales de trabajo y algunos caba- 
los, perros, ¡dos ¡peones y un buen pedazo de tierra 
plantada de olivos. Tenía, además, uma linda her- 
mana y mucha presunción, 


Todos decíam: 

—Martinu Selix se cree un personaje porque va 
en compañía de Sarvatore Jacobbe. Tal vez imagina 
que Sarvatore lo dará su hermana por esposa. 

Pero. Archibusata ni siquiera pensaba en eso. 
Prestaba a su amigo delicados servicios; a veces, 
cuando éste se hallaba en Nuoro por sus negocios, 
o se veía muy ocupado con las elecciones, Martinu 
iba al aprisco por ver si el pastor cumplía su de- 
ber, si todo iba bien, y sabía hacerse útil de otras 
muchas maneras. 

Las mujeres de Oruna son bellas, orgullosas, qri- 
ginales, sutiles, dotadas de una inteligencia un poco 
salvaje. Hablan de una manera admirable en un 
lenguaje cálido, punzante, animado dde imágenes ca- 
prichosas; fingen el entusiasmo, la cólera y el asom- 
bro en cualquier ocasión; tienen camisas bordadas, 
corpiños amarillos y ojos profundos y sombríos co- 
mo la noche. Bailan con placer, se sientan en el 
suelo a la manera oriental e imploran terriblemente 
la vengamza del cielo contra las ofensas terrestres. 

El padre de Paska y de Sarvatore había muerto 
en la cárcel, condenado (¡Dios nos libre!) por ho- 
micidio. Sus hijos, naturalmente, decían que era 
inocente y todos los años Paska, en el lúgubre ani- 
versario, renovando la ““ría?? (duelo) se lamentaba, 
se tiraba de los cabellos y cantaba versos funera- 
rios improvisados; además enviaba un escudo a 


e 


Nuestra Señora de Valverde para que castigara de 
un modo terrible a los testigos falsos que habíam 
hecho condenar al difunto. 

Paska era ambiciosa y ¡jactanciosa, tanto como 
su hermano. Siendo aun una niña había sido pro- 
metida ¡por esposa, según la costumbre de la co- 
marca, a un hombre tan rico como maduro de edad. 
El novio cayó en malla, situación y la muchacha no 
quiso saber más nada de casamiento. Y ¿quién sabe 
en qué soñaba cuando movía ligeramente sus labios 
de granada, sentada sobre los talones en el pavi- 
mento de la iglesia, perdida la mirada de los gran- 
des ojos allá arriba en los toscos frescos de la bó- 
veda? 

Alta y esbelta y con su peráil rígido, parecía una 
madona de bronce. Los hombres, aun los que goza- 
ban dde mejores rentas, no se atrevían a cortejarla, 
y Martinu Selix, mucho menos, no habría osado 
mirarla en la cara. El no lo decía, pero lo cierto 
es que le era un poco antipática. Como todas las 
mujeres de regular situación, en Oruna, región en 
que se cría ganado, Paska sabía hacer manteca, 
rosquillas y los varios manjares que se suele hacer 
con la cuajada pasada por el fuego. Un día Martinu 
la encontró sentada en el suelo, junto al hogar, dis- 
poniéndose a hacer quesillos, Detúvose un instante 
a su lado, la miró friamente, tosiendo y refunfu- 
fñando con familiaridad, y se arriesgó a criticarle 


su manera de terminar los quesillos, cortándolos en 
forma de pollitos o de liebres, 

—¡Vamos!l ¡Un tajo así no más y ya está, y no 
pierda. tiempo en esas tonterías, ya que todo eso 
es para comer y nada más! 

La joven se ruborizó y respondió con desdén: 

—¿Qué sabe usted de esto? ¿Lo ha aprendido aca- 
sa con la leche de sus vacas? 

Y esta vez fué Martinu quien se ruborizó. Con 
estas palabras, Paska. le echaba en cara su pobreza. 

—¡** Archibusata?*!—díjose a sí mismo;—si otra 
vez me habla con ese tono, le doy una bofetada, 
tan cierto como Cristo es Dios. 

Y se fué ofendido y mortificado. 


Sarvatore pensó en injertar todos los olivos de 
sus terrenos sin cultivo. Quería transformarlos en 
una hermosa propiedad. El campo estaba situado 
en el valle de Isalle, cerca del río: una tierra mag- 
nífica y tan fértil cuanto se la podía desear. 

Sarvatore procedió a la tarea con todo el eere- 
monial acostumbrado ¡por los propietarios del Nuo- 
reso. Invitó a todos los campesinos amigos suyos 
y a los injertadores más expertos. Todos proporcio- 
nan gratuitamente su trabajo, pero, en cambio, go- 
zam de un bello día de jolgorio, animado de can- 
ciones y abundante comida acompañada de buen 
vino. Más que un día de trabajo, podría llamarse 


una fiesta bucólica en el doble sentido de la pa- 
labra, Los mismos pastores toman parte en la ce- 
remonia. Un poeta latino—si todavía los hubiese— 
podría componer sobre esta fiesta una égloga de- 
liciosa. 

En el día convenido, los amigos de Sarvatore Ja- 
cobbe llegaron a su tierra, a caballo, cada uno acom- 
pañado dle una mujer sentada en la grupa. Tam- 
bién Megaron los pastores del patrón con las ove- 
jas vivas, atadas estápidamente a la silla del ca- 
ballo y con queso fresco em las alforjas. 

Pronto fueron encendidos algunos fuegos bajo 
los viejos olivos grises, y el humo se elevó en co- 
lumnas gloriosas en el aire, de un azul profundo. 
Mayo reía en el valle; los caballos rompían, al pa- 
sar a la carrera, lais hierbas muy altas; los trigos 
ondulaban, plateados, en la lejanía; log oleandros 
imclinaban sobre las aguas verdes del río, manojos 
de sus botones de coral obscuro, Cálidos aromas 
pasaban con la brisa... 

Los pastores hacían un poco de todo; abrieron 
algunos panales y extrajeron la miel tibia y ama- 
rilla como oro líquido; degollaron las ovejas y 
las desollaron, tirando hacia abajo la piel que se 
desprendía, azulada, del cuerpo rosado del animal; 
hicieron cocer lag entrañas en las cenizas ardien- 
tes y asar las carnes clavadas en largos y agudos 
palos, siempre bromeando y riendo con las mujeres 


a 
que los ayudaban. 

Paska era, como correspondía, la reina de la fies- 
ta. Las demás mujeres, que permanecían alrededor 
de ella, como sirvientas, no la dejaban hacer nada; 
pero ella presidía todo, con su esbelta figura bi- 
zantina, siempre estremecióndose, como los delga- 
dos juncos del río, 

Echados aquí y allá, los campesinos cortaban 
con meticulosa atemción, como cumpliendo un acto 
religioso, en los retorcidos troncos de los olivos, 
Pietro María Pinnedda, el famoso injertador, iba 
de un grupo a otro, examinando el trabajo con sus 
grandes ojos grises y picarescos. Tenía la cara en- 
cendida y una leve barba amarilla le doraba las 
mejillas. 

Una yez metido el injerto en la incisión practi- 
cada en el tronco amarillo y fresco, lo ajustaba con 
un lacito de mimbre silvestre y luego cubría todo 
con una pasta hecha de tierra y mantillo, sobre la 
cual el dedo rápido y seguro de Pietro María, des- 
pués de haberla amasado bien y comprimido alre- 
dedor del injerto, trazaba una cruz, como una ple-. 
garia y un presagio de éxito. j a 

Por último aplicaba en el “sitio del injerto un 
pequeño triángulo de hojas de higuera de la In- 
día, que lo protegerían contra los próximos y gene- 
rosos ardores del sol. Así, de ámbol en árbol, las 


cabelleras revueltas de los olivos se alzaban sobre 
das hierbas altas,.y los campesinos hablaban de 
bandidos, de negocios, de árboles, de mujeres y «de 
aventuras antiguas, De todas lay partes del predio 
surgían altas yoces SONOrAS; A veces una canción 
extraña, semejante al grito salvaje de un alma 
que llorara cantando, se pendía a lo lejos entre los 
árboles—bajo los cuales la hierba formaba un am- 
plio círeulo de frescura más intensa, —y se deg- 
vanecía en el silencio del valle, sobre el río, más 
allá del río... Y las calabazas, adornadas con ara- 
bescos, colmadas de vino rojo, pasaban de mano en 
mano, calentando más aún la sangre de esos hom- 
bres altivos, de espléndidas dentaduras y trajes 
bastos y sombríos. s 

Martinu Selix hacíase útil en todo sitio; reía, 
enseñando log dientes muy apretados, y parecía 
feliz. Se le habría tomado por el intendente de Sar- 
vatore que, por su parte, no hacía nada y paseaba 
por allí, «on el contento pintado en el rostro y las 
manos atrás, 

Más de un invitado sintióse disgustado por las 
maneras ““demasiado patronales”? de Selix; entre 
otros, Pietro María Pinnedda le dirigía a menudo 
una mirada fija y burlona, 

El joven pelirrojo y de grandes ojos grises y 


* 


—¿Por qué, **buitre sin barba”? —preguntó la 
joven, dignándose mirarle, 

—Porque tiene la intención de quedarse con Mar- 
tinu Selix: 

Paska lanzó un grito agudo, uno de esos gritos 
característicos de lag mujeres «le Oruna, 

—¿ Quién se lo ha dicho? 

—¡El mismo! 

—¡Mentira! 

—¡Que me destripen si no es cierto! 

Y repitió el diálogo, agregando algo de su cose- 
cha. 

Paska adquirió una expresión sombría; estuvo a, 
punto de arrancarse la, cofia, en señal de humilla» 
ción y de despecho. y 

Pietro María, riendo so tapa, le rogó que se ca- 
lara, que.no suscitara un escándalo; pero ella, 
ofendida en lo vivo, se prometió humillar ante to- 
dos a Martinu durante la comida. 

Sentados en círculo, en el suelo, los invitados 00- 
mían dispuestos los manjares sobre pedazos de tron- 
eos. Por tado cubierto tenían sus cuchillos. Más 
que el vino, la miel, ligeramente enfriada, sazo- 
naba la comida. Empapaban en miel las blancas ta- 
jadas de queso fresco, la cuajada asada, la lechuga, 
el pan y hasta la carne. Algunos no comían más 


malignos, estaba enamorado de Paska y sentía ce- 
los por la amistad que Sarvatore demostraba a 
Selix. El aire de patrón que ese día se daba Mar- 
tinu le incomodaba más que nunca, ¡y para inco- 
módar a Pietro, una nadería era demasiado! Ya, 
por dos veces, habían cambiado palabras agrias, 
acerca de la manera de atar el lacito de' mimbre, 
Martinu decía: —. 

—No es necesario apretarlo mucho. 

Y el otro aseguraba lo contrario, 

Hablando do Paska, en un momento en que Sar- 
vatore no estaba prosónte, alguien dijo, bromeando, 
no sin ironía: 

—La casaremos con Martimu Selix, 

—¡Archíibusata! —respondió - este último, cente- 
Meantes los ojos.—¿Te parece eso algo imposible? 

—¡Archibusata!—dijo el otro.—Todo es posible 
en esto mundo. , E 

Martinu alzó los hombros, como diciendo: “¡Si 
yo quisiera!...,?” 

Pietro María rugió de cólera pero no dijo ni una 
palabra; el asunto le interesaba demasiado y. com- 
prendía que se hablaba así en su presencia para 
irritarle. 

—$i ustedes son astutos como el águila, yo lo soy 
como el zorro—pensó para sí. E 

Un poco antes de la comida, no sabiendo cómo 
hacer para repetir a Paska $us' declaraciones, la 
dijo, con fingida amargura: : E 

—Ahora sé por qué no quiere saber de mí. - 


que miel, chupando el jugo y arrojando la cora mas. 
ticada, 

Las frases picarescas iban de un lado a otro; las 
carcajadas sonoras vibraban en la sombra de los 
olivos viejos, Al norte y al este se desvanecían las 


« montañas azuladas bajo la inundación de azul de 


un mediodía espléndido. 
Do pronto cesó la alegría; una nube pasó sobre 
el festín. Paska decía, volviéndose hacia Martimu: 
—Abhí tienen al conde de Artea, que quiero' ca- 
sarse con una dama, ¡Lástima que no haya ninguna 


en Oruna! 


Martinu que hasta entonces: había respondido 
con calma a las pullas de Paska, concluyó por eno- 
jarse, tanto más cuanto que el vino lo hacía más 
inflamable y provocador que de costumbre, 

—Déjame en paz, Paska; yo no te busco. Sabes 
bien que soy un pobretón pero puedo hallar una 
mujer que valga más que tú. 

OS, sin Suda! roer señora de Valverde 
nos vallga! Tú no quieres una mujer como yo. Lo 
que quieres es una como... tú. , : 

-4Y tú? ¿quién eres? ¿porque tienes dos eénti- 
mos para gastar?... Pero, ¡cuidado!: el mundo. es 
una escalera y puede suceder que algún día mis hi- 
jos den una limosna a los tuyos. . 

Paska se puso tan roja como la franja de su ves- 
tido y dijo: . : 

—Por uhora, soy yo quien puede dar la limosna. 

Martinu arrojó al suelo violentamente una taza 


. Amigos ye reprocharon «osas ignorad 
LJ a 


de latón que Mena de vino tení 
profirió un insulto contra la joy 
-—¡Martinu! 


la mano, y 


culló Sarvatore, 


—i¡No te te miedo! de na- 
diel—gritó Martin bir —Todos 


ustedes mo son más que perros sarnogos! No depen- 
do de tí, Sarvatore Jacobbe vez tú dependes 
más de mí que yo de tí. ¡No te debo nada! No te 
debo ni pan, ni tri 30, ni dinero, y tu hermana po- 
día haberse evitado echarmo en tara mi pobreza. 
¡La pobreza mo es y > 
breza no es yicio! 
deshonra, Ao ION 
—¡Estás borracho! 
E] 


la po- 


stad te 


Pero si ierces que xi ami 


La disputa siguió formidablo 
que las manchas de sang j 
llas de vino que profana) 


y poco faltó para 
$e Juntaran con las hue- 
an la hierba. Los dos 


; 4 28 por los de- 
más presentes, y el rubor les subía a la cara, de 
vergilenza más que de cólera, 

Las mujeres gritaban; pálida de susto, Paska se 
arrcpentía de sus palabras y con frases hábilmente 
deslizadas trataba de apagar el incendio que había 
provocado, El incendios apagó... Hasta pareció 
que los amigos se retonciliaban, y Martian, que 
queríe irse, fué retenido a la fuerza, pero no le- 
Yantó más la mirada de sus Ojos torvos a la cara 
de Sarvatore; Y. éste se quedó silencioso, apartado, 
muy ofendido por la escena escandalosa. 

Volvieron al trabajo. Pietro María adoptaba ai- 
res de vencedor; Martinu reía sarcásticamente de 
vez en cuando, a medida que los troncos injertados 
eran marcados con la señal de la eruz, 


Dos días después, Martinu Sel 
Mino para asistir a la fiesta de 
Luna. Partió al atardecer, 
cumplir un voto, la noche le sorprendió en mitad 
del Camino; entonces el peregrino cambió de: direc- 
ción y en lugar de seguir su camino para el lado 
de San Francisco, bajó hacia el Isalle y se internó 
entre los oleandros. A alta noche, mientras el san. 
to rocío del cielo llovía sobre la, naturaleza dor» 
mida, y las aguas del río reflejaban la gram faz 
misteriosa de la luna y era, más intenso el olor de 
los JUNCOS, Archibusata realizó su venganza terri- 

le, sin armas, Arrancó de los troncos los injertos 


que habían sido practicados con tanta icitr 
tante piedad, E Es 


ix se ponía en ca- 
San Pranciseo de 
% plc, sin sombrero, para 


Pero, cuando se disponía para saltar 
hornmbre se irguió, imexorable, de 
la pálida claridad de la luna pe 
fusil, j 

¡Bl sabía, garduña Porversa!—gritó Sarya- 
tore Jacobbe.—Podría ahora mismo matarte como 
2 UN Perro, pero haré algo peor, 

Tres hombres, surgieron de entre el matorral, 

—Ya han visto—log dijo Sarvatore.—A este pe- 
regrino no lo mataremos, ¿eh? Tampoco lo denun- 
ciaremos. Martinu Selix, tú me servirás gratis, se- 
rás Mu sirviente tantas Semanas como árboles, has 
asesinado. . ; 

La singular condena fué Pronunciada con auto: 
ridad en la tranquilidad grandiosa del valle lleno 
de rocío. Martiny Selix continuó su Peregrinación 
pero, después de su Tegroso, entró como sirviente 
en casa «dle los oreullosos Jacobhe, Y durante tres 
anos sufrió su castigo moral y Material. 


Grazzia DELEDDA, 


ol cerco, un 
lante de él, Y.-2 
11ló el caño de un 


Dib. de Rojas, 


Una entrevista con San Pedro 


Entre otros relatos de recibimient 
tas del cielo, se cuenta el signient 
Protagonista 4 un prestamista, cuya alma se prepa- 
nuba a ingresar en la morada de los 

—4 Quién es usted? — preguntó San' Pero, 

— Fulano de Tal, Prestamista, 

—4 Qué es lo que quiere ? 

—Quiero entrar. 

¿Qué bien ha hecho en la vida para ser candi- 
dato a este lugar? 

—Vi el otro día on la calle 
y le dí dos centavos, 

—Gabriel, ¿está eso anotado en los libros? 

—$í, San Pedro, está anotado en su haber, 

—¿Qué más ha hecho? : 

—Una vez iba Por el campo y encuntré un mu- 
chacho que se moría de frío: le dí otros dos cen- 
tawvos. , : : 

—Gabriel, ¿ostá apuntado? 

—$5Í, San Pedro, 

—¿Qué más ha hecho? 

—Por ahora, no recuerdo nada más, 

—Giabriel, ¿qué eroes que podemos hacer con esto 
individuo? z 4 

—¡Oh!. devolverle los cuatro centavos y que se 
vaya al infierno. : , 


os en las puer- 
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Nuevo presidente del 
Círculo de la Prensa 


= Señor Horacio Castro Videla, que reciente- 
= mente ha tomado posesión del cargo de pre- 
= Sidente del Círculo de la Prensa, para cuyo 
= puesto fué elegido en la última asamblea 
realizada por dicha institución. 

» 
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A medida que se fué revelando más 
3 claramente el verdadero significado 
y alcance de la bárbara guerra ae- 
tual, ha ido gestándose en la con- 
E ciencia de los pueblos que aún per- 
E manecen neutrales, la obligación in- 
E eludible de contribuir, moral y mate- 
rialmente, al triunfo definitivo de la 
justicia y de la libertad entre los hombres, si es que el mundo quiere sal- 
var el concepto de la dignidad humana, 

La República Argentina no podía sustraerse a este supremo deber, y no 
pocos de sus hijos han llovado una mención gloriosa a las páginas de la 
historia patria, alistando en las logiones voluntarias de la sagrada causa, 
nobles yy 'heroicos pedhos que oponer a la barbarie agresiva y feroz. 


Soñor Cleto 
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En la Facultad 
de Medicina 


guerra 


Doctor Natal López Cross, uno de nues- 
tros más reputados médicos cirujanos, con 
brillante actuación en el Hospital San Ro- 
que, que acaba de ser nombrado profesor 
suplente de patología quirúrgica en la Fa-' 
cúltad de Medicina de Buenos Aires. 
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Otro argentino más acaba de ins- 
eribir su nombre en la hermosa eru- 
zada: el señor Cleto Bellelli, ¡joven 
e inteligente oficial de reserva, del 
arma de. caballería de nuestro ejér- 
cito, que ha partido recientemente, a 
Bolelli. bordo del vapor ““Garibaldi??, con 

objeto «dle ocapar un puesto entre los 
valerosos ejércitos del frente de batalla italiano. 

Estos hermosos rasgos con que la juvemtud marcha altiva al sacrificio, 
en aras de nobles y elevados ideales, merecen todos los favores de la for- 
tuna y todas las simpatías de sus conciudadanos, no sólo por la desinte 
resada abnegación que les impulsa, sino por la bella acción ejemplar con 
que honran el suelo nativo y se enaltecen estas almas grandes. 
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demostrar acabadamente que el nivel al- 
canzado se debe, no a cireunstancias acci 
dentales, sino a positivos méritos propios, 
por «tanto, su jerarquía en el arte no es 
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““El degenerado”?. 


- Juan Alonso, el talentoso artista tan 
= ampliamente conocido del público porte- 
= fo, ha expuesto en estos últimos días, en 
el salón: Witeomb, un lote de notables 
obras, donde una vez más se revela la in- 
discutible maestría de su pincel. 

Alonso es un artista consagrado por la 
exrítica y por el público, y, en consecuen- 
cia, sobran las apologías. 

Sabido es cómo se formó: su talento y 
su esfuerzo personal fueron los únicos 
factores que le empujaron hacia la cum- 
hre; pero una vez en lo alto ha podido 


“El cacique” 
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usurpada, sino perfectamente legítima. ES 

En la técnica, en el colorido y en la concepción de 
sus obras, se encuentra el mejor exponente del tem- 
peramento artístico de Alonso, y con este bagaje 
puede afrontar confindamente el ¿juicio de la crítica 
más meticulosa. . A 

La exposición Alonso despertó general interés en 
nuestros círeulos de arte, y muchos “amateurs”? des- 
filaron ante los cuadros, algunos de los cuales repro- 
ducimos en esta página. 
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colocarlo en un plano superior, 
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Danza egipcia, por Hortensia Arnaud, 


Corrida de costado, salvando un plano ascendenta, que p 2 
ejercicios complementarios más 
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LAS DANZAS CLASICAS | 
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Nadie ignora que las danzas clásicas, en la amplia acepción de 
la palabra, constituyen un arte privilegiado a cuyas armonías y A 
euyos encantos se aúna, desde luego, un innegable placer estético 
que deleita y entusiasma cuando el movimiento elegante y suave 
tiene en la música un aliado poderoso que lo complementa hasta 


Requieren esas danzas, en primer término, flexibilidad y sol- 


tura, que interpretan 
en la variedad de los 
matices rítmicos una 
““bacanal??, una 
““gavota??, un ““mo- 
mento musical??, en 
los cuales la línea 
debe conservar toda 
su armonía y su be- 
Neza para ofrecer en 
la transición cons- 
tante el yigor en el 
conjunto y la pureza 
en el detalle... 
Entra, pues, en 
gran parte la gracia 
femenina capaz de 
dar sólo ella, colorido 
y realee a esa suco- 
sión de movimientos 
ligados con acierto, 
íntimamente, sin que 


gia io uno «desentone des- 


pués de otro. 

Y así como la-mú- 
sica es un arte que 
consiste en combinar 
sonidos, así la danza 
es otro arte que 
combina movimien- 
tos en impecable es- 
flo. 

Entre nosotros, las 
danzas clásicas co- 
mienzan a imponerse 
con todas sus carac- 
terísticas de arte, y 
a él se dedican aho- 
ra muchas niñas de 
nuestra sociedad, 


El profesor D. Harry Tomaroff, posee un apreciable conjunto 
de alumnas, hábiles ya en los denominados bailes clásicos, cuyo 
aprendizaje se efectúa en los salones de la academia o a pleno 
aire y a pleno sol, tal como lo muestran las fotografías que apa- 
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or 14 influencia qun ejerce en el desarrollo muscular de la pierna, 
importantes para la educación general del baile, 


Señorita Deosinda Cabezzuelo Giménez, en 
el arte clásito del impnrio del sol naciente. 


constituye uno de los 
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recen en estas páginas, y 
donde a la belleza de la 
danza en sí, se agrega la 
belleza del paisaje que 
forma, indiscutiblemente, 
un marco atrayente que des- 
taca las siluetas y su gra- 
cia plástica 

El sol les prestaba ese 
día el vigor de sus rayos 
luminosos y radiantes, y 
la diafanidad del firma- 
mento azul y claro, parecía 
ofrecerles a manera de in- 
superable. gala, los dones 
de la naturaleza, creación 
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Bailes 


gringos por lag señoritas Aída Ollivier, Hortensia 
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El profesor Harry Tomarofí 
eh una de sus danzas predi- 
lectag. . 


ñ e 
del Supremo, junto a ese arte, creación 
del hombre... 

Y bajo la bóveda azul, al son de una 
música rítmica, acompasada, que por vit- 
tud de su propia armonía comentaba en su 
variada gama, y en sus transiciones me- 
lódicas, las distintas figuras ofrecidas por 
esas danzas, se presentaba aquel conjunto 
tan hermosamente coomdinado entre sí, 
para llevar al espíritu “na insuperable 
sensación de belleza, matizada a cada 
paso, 2 cada giro, a cada vuelta, por el 
continúo cambiar de las atrayentes silue- 
tas, bien destacadas, en el magnífico es- 
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las horas. 


Señorita Estela Ve- 
interpretando 
una ““bacanal””, 


rona, 


cenario que le servía pa- 
ra practicar su arte. 

Canova, el famoso es- 
cultor italiano, en una 
de sus admirables obras, 
personifica a la Danza 
en una bella ¡joven, eu- 
bierta apenas por tenue 
velo que deja entrover 
sus formas elegantés. 

Una corona de flores 
orla su frente. Y la ¡o- 
ven, .con gracia exqui- 
sita, recoge con ambas 
manos sobre sus c¿ade- 
ras, los pliegues de la 
túnica, y se yergue arro- 
gante y gallarda sobre 
la punta de los pies... 

Así ha sentido la dan- 
za aquel genial artista, 
y así ha plasmado la f- 
gura central de su esta- 
tua, sintetizando con ad- 
mirable maestría y ha: 
bilidad log secretos de 
ambos artes: el que cul- 
tivara y el que inter- 
pretaba con su cincel... 

Por lo que respecta a 
la academia del profe- 
sor D. Harry Tomaroff, 
bien puede decirse que 
su labor ha sido prove- 
chosa. 

Ha logrado formar un 
conjunto homogéneo, 
disciplinado, de gracio- 
sas y hábiles danzari- 
nas, que en varias fies- 
tas realizadas en esta 
capital, han tenido una 
participación lucida, 
pues revelaron además 


del aprovechamiento de las lecciones del maestro, la posesión de esa 
serje imprescindible de cualidades que requieren las danzas clásicas 
para provocar en el auditorio el placer estético que agrada y emociona 
y que surge espontáneo cuando aquella sucesión variada de movi- 
mientos se ejecuta con la gracia y la elegancia con que saben hacerlo 
aquellas alumnas. 

La enseñanza que imparte el profesor Tomaroff, tiene, por base, eo- 
mo es natural, varios ejercicios gimnásticos y rítmicos complementa- 
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La misma alumna en la danza nocturna de Pinrrot, 3 


rios, cuyo objeto, como se sabe, es provocar el. desarrollo 
muscular de las piernas y la elasticidad que sólo se ad- ES 
quiere mediante la práctica asidua y metódica. 3 


Una de las fotografías que publicamos, mues- h 
tra la forma en que se realiza el principal de 
esos ejercicios, en un plano ascendente al aire 
libre, aprovechando un accidente natural del 
bosque de Palermo, donde las alumnas del pro- 
fesor Tomaroff complementan el aprendizaje de 
los bailes. Las otras fotografías se refieren a 
varios de éstos ejecutados también al aire libre. 
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Gavota, por Hortensia Arnaud. 
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Marías Jaure. 
g8uúizar, la 
arrogante 
primera tiple, 
tan conocida 
y estimada del pú- 
blico porteño, que 
está obteniendo 
brillantes triunfos 
en el teatro Ave- 


Juanita Damel, simpática ti- 
ple perteneciente a la compa- 
ñía que actúa en el teatro Ma- 
yo, donde por sus cualidades 
artísticas y su característica 
elegancia, es diariamente muy 
aplaudida. 
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Rosarito Agueda, bella tiple genérica del elenco del Mayo, que 

a pesar de llevar solamente dos años de labor teatral, ha conse- 

guido destacarse por méritos propios, perfilando un brillante 
porvenir artístico, 


Luz Barrilaro, la linda sevillana que con tan- 

to éxito viene actuando como primera tiple 

de la compañía Muiño-Alippi, en el teatro 

Buenos Aires, y cuya meritoria labor artísti- 

ca aporta al género nacional un concurso de 
indiscutible valía, 
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Antes de entrar se detuvo, mirando furtivamente 
2 la callle, como temerosa de haber sido vista. El 
lacayo abrió la mampara de gruesos cristales bise- 
lados. en cuya superficie ostentábamse, deslustra- 
das, las cifras de la casa bajo la ducal corona, y 
dejó ¡pasar a Isabel Ana, sonriénidole con ese gesto 
inidefinible, mitad irónico saludo, mitad humillante 
compasión, que inspiran a los viejos sirvientes los 
parientes pobres de sus amos... 

—¡Buena hora de recogense, señorita Isabel Anal 

—Callile 'usted—ondenó, imperativa y preguntó: 
—¿La señora no se habrá levantado todavía?..., 

—Naturalmente que no se ha levantado la se- 
ñora—respondió reticente. : 

Se mordió los labios ¡por no contestar. ¡Estaba 
tan acostumbrada a tales insolencias! 

Isabel Ana abrió la escalera muy aprisa, salta- 
Tina y werviosa, apoyáudose en la punta ¡de log pies. 
Bajo el negro gorrito de ¡piel que le cubría casi 
hasta las cejas, el rostro, muy pálido, se enmar- 
caba por las crespas marañas, de oro viejo, de la 
cabellera despeinada. 

Al llegar a la meseta descamsó. Tuvo un brusco 
movimiento de cealofrio que transmitió a todo -su 
cuerpo una vibración e hizo tintinear las medallag 
de la esdena que pendía de su 
garganta, y espurrió el agua re- 
cogida en el abrigo por la persis- 
vencia de la Wuvia, finísima como 
orbayo, que sobre Madrid caía 
desde el amanectdo, 

Apercibió el Havín y abrió, 
cautelosamente, la puerta «el 
piso. La tibieza perfumada de la 
antecámara le dió en el rostro 
como uma plácida caricia de ho- 
gar. Lentamente, de puntilla por 
no hacer ruido, tactando en la 
obscuridad que las ventanas, ce- 
rradias, mantenían «aún, Isabel 
Ana dirigióse a su departamento, 
eontiguo a las habitaciones de 
prima Teresa. Tras la ewtornada 
puerta del dormitorio, la prima 
dormía aún. 

Isabel, en sa alcoba, sintió huir - 
abuyentadas por la triste luz ma- 
ñiamera de aquel día de febrero, 
todas las inquietudes sufridas 
dosde la noche anterior en que 
su propia caridad, más que la 
altanera exigencia de la prima, 
le había obligado a Correr junto 

a la cama del enfermo, solitario 
en la fría baraúnda del hotel, 
para velar con solicitud de en- 
fermera el crítico amoddorra- 
miento de la fiebre, 

Destocada «lel sombrero, Isa- 
bel Ana se hundió en el mullido 
regazo de la butaca que ante el 
balcón había, y esperó a que Teresa se levantara. 

El Prado, solitario en aquellas primeras horas de 
la mañana, se atería bajo el frío de la invernada. 
Las largas filas de árboles escuetos, recortados 
sobre el fondo gris denso del cielo, cabeceaban len- 
tamente escurriendo, por la seca maraña del ramaje, 
las gotas de la Jiuvia, Oruzaban veloces, envueltos 
en el livor amarillento de sus luces, los tranvías que 
elevaban en el silencio. la vibiración de sus cam- 
panas. Silbalba, a do lejos, una locomotora. 

La frontera línea de edificios, cerrados de ven- 
tanas y balcones, levantaban «en Isabel la triste 
impresión de ser la única pobladora de aquella 
ciudad vacía y en su mente acrecentóse la vi- 
sión ¿lara de toda su soledad en aquella casona 

Que lla forzada caridad de tía Miencedes, le hubo 
de ofrecer a raíz de la muerte de su madre y en 
donde.la marchita juventud de la huérfana trans- 
eurría con el fastidio de un bostezo, y la inquie- 
tud de una intrusa, bajo la rigidez severa y adus- 
ta de la tía, y la caprichuda y altamera condi- 
ción de prima Teresa que tenían ¡para la desva- 
lida mujer, aquella sobrina política de marido 
muerto, todas las impertinentes alltiveces de su' 
condición y de su rango.” 

Amto log ojos anchos y profundos de Isabel 
Ana, que se aquietaban en una mirada. obsega, 
como abstraída en la contemplación de recóndi- 
. tog pensamientos, fué desfilando, ahora, toda su 
vida presente albrumada bajo el peso de tanta 
humillación, Y la crisis sentimental, que la fe- 
brilidad nerviosa del insomnio provocara, tuvo, 
en aquellas horas silenciosas y tristes de la ma- 
fíana invernal, :1n florecimiento de lágrimas que 
filaían de los ojos, mansamente, humildemente, y 
corrieron, hilo a hilo, por sobre la blanca palidez 
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del rostro, hasta amargar los dabios entreabiertos 
en un suspiro que no acababa nunca... 

—¡ Isabel Ana! 

Volvió la cara. Era la prima. Ante ella, Isabel, 
excusó: 

—No he «querido despertarte. Vine hace poco. 

Sin. responderle, preguntó: 

—¿Cómo está? 

Tuvo ¿fin generoso instinto de mentir, Teresa, 
impacierve, golipeó el suelo «on el pie. 

—¡No oyes, hija! ¿Cómo está? 

Aun no quiso hablar, vacilanido la réplica, Pero 
Teresa, exaltada en Ja violencia de su carácter: 

—¡Cuidado, Isabel Ana, estás estúpida dde puro 
boba! —exolamó,—Contesta de una vez, 

Y, fríamente, como gozámdose en el «olor que 
sus palabras produjeran, Isabel tuvo, en revancha 
de la injuria, la cruel voluptuosidad de toda la 
verdad. 

—Mal, muy mal—explicó.—La noche la pasó con 
fiebre muy alta. Los médicos no se apartaron (de 
la cabecera y han convenido en la urgencia de 
telegrafiar a sus padres. De madrugada fué pre: 
cisa apelar all gorro de hielo, porque según el 
doctor Ribalta, el ataque cerebral es inminente... 

Algo mág quiso decir, colocada ya en el camino 
de tortura emprendido, pero le contuvo la ator- 
mentalda actitud de la prima que rompió en un 
sollozo: 


—pDiios mío! ¡Virgen de mi vida! 


Y la vió salir MNoranHo, vencida por el brutal 
mazazo que la trágica revelación había descar- 
gado sobre el sagrario de sus ilusiones, ¿mientras 


Isabel Ana sentíase ahogar en una ola de arre- 
pentimiento y sus labios se fruncían con el rictos 
siniestro de una sonrisa de vengadora. 

Sola de muevo, Isabel, cayó sentada sobre el 
lecho, sin deshacer, una pierna sobre la otra y 
el rostro apoyado en la palma de la diestra, 
mientras mordía la yema de los dedos en un recón- 
dito sentimiento dde cólera hacia gu propia crueldad, 

Meditalba. Todo su presente, evocado por no sabía 
qué raro sortilegio, se mostraba a su consideración 
aumentando el pavoroso misterio del futuro, si la 
amenaza de tía Mercedes Hegara a realizarse, siem- 
pre que toda la voluntad de Isabel Ana no se so- 
metiera, anulada: y desaparecida, amte la firme 
voluntad ¡de Teresa. Y en más de una ocasión, 
cuiandó tras la violencia de una escena que la irri- 
tabilidad de la prima había provocado, doña Mer- 
cedes lMegaba, intercesora, la huérfana sintió la 
dolorosa. oleaida dle la vergúenza ascender hasta 88 
mejillas y romper en lágrimas, bajo la voz de la 
tía que reñía huraña: 

—¡No te permito, ¿lo oyes biem, Isabelona? No 
te tolero que así vidlentes los deseos de Teresita. 
Es mi hija... lo único que tengo en el mundo... 
Y no es cosa «lo que tú vengas de la calle a per- 
turbar la tranquilidad de por «quien diera la vida 
si con ella añlanara los obstáculos de su camino. 

Y fla madre, en el sagrado egoísmo de una ma- 
ternidad que era infamia, salía com la hija, que 
fingía pesadumbre, mientras comentaba a manera 
de caricia: , 

—Déjala, hija mía, no le hagas eso. ¡Demasiado 
trabajo tilene con no saber agradecer euanto hace- 
mos ¡por ella!... 

Pensaba Isabel, y, a despecho «de cuantas ne- 
gxuras ¡predintiera ey ¡su futuro, experimentaba 
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una honda, íntima sensación de reproche en la que 
la voz de la casta se elevaba on implacable de- 
manda de rehabilitación al honor maltrecho. Y en 
su alma, rebelada eon esa firme rebelión de los 
débiles que se deciden ¡por suprema cobardía, se 
grabó la decisión inquebrantable de huir, de irse 
die aquella, casa, de abandonar aquell hogar en que, 
desde su llegada, fué dejando jirones de la propia 
digmidad en un trágico=duelo a mmuenbe entre la 
necesidad de vivir y la enormo miseria que la vida 
le mostraba; allejarse de aquella casa donde en log 
sembllantes de señores y criados veía la huérfana 
el gesto de una hostilidad, que era camsancio de la 
carga, en doña Mencedes; que era rivalidad. de 
belleza y juventud, en prima Teresa; que era al- 
biviez cínica y soez, en la servidumbre. 

Se interrumpieron sus ideas a la nueva entrada 
de Ja prima que llegó preeipitadamento. 

—¡Isabel Anat... 

Teresa se llegó hasta ella, ise áproximó mucho, 
La constante audacia del gesto albtanero habíase 
trocado en una sumisa expresión suplicante. La 
aleriltud imperiosa de su voz se había dulcificaldo 
en más tiernas inflexiones. En toda ella dejábase 
ver una dolorosa actitud de abatimiento que se 
acurrucaba contra Isabel Ana en una plegaria 
mulda.. 

Asomibradia. la prima 
repetía: . 

—¡Teresa!..: ¡Mujer!... ¿Qué te sucede? 

En aquel momento la bondad de su alima de mujer 
ungióse de ternura. Y una honda satisfacción del 
propio egoísmo acariciado se elevó de su Íímtimo y 
floreció en una tenue sonrisa al 
verse solikitada de auxilio por 
aquella mujer, dominadora de 
siempre, que ahora Moraba junto 
a ella, 

—Por tu vilda, por cuanto quie- 
ras en el mundo, por -tuw madre, 
Isabel Ama... ¡cállalo todo! 

—¡Eh!... —hizo, sin alcanzar” 
la petición. 

—Mamá ha sabido lo que has 
hecho... Se-lo dijo el portero, lo 
confirmó la doncella... ¡Calla 
tú, por Dios, Isabel! Que no sepa 
mamá dónde estuviste, .. 

—i¡Pero!... —anguyó la prima, 

—Y Toresa, sin dejarla hablar, 
se abrazó fuertemente a la prima 
y cogiendo entre el temblor eon- 
vulsivo de sus manos, la cara sor- 
prendida de Isabel “Ana, mur- 
munró con voz que era dolor de 
despedida, apecantamionto inefa- 
ble de presentidas felicidades: 

—5i hablaras, Isabel Ana, ¿qué 
sería dde mí, qué de este loco ca- 
riñio que le tengo y al que tan 
ciega oposición hace mi madref.., 
¡Si tú supieras lo que es este 
querer econ toda el alma! 

Isabel Ana la rechazó sguave- 
mente, esquivando su cara a los 
besos con que Ja prima quería. 
arrancar la plena concesión del 
silencio, silencio die afrenta que 
había de hundir a la inocente en 
el vergonzoso misterio de una noche pasada fuera 
del hogar...  - 

"Teresa junto a la prima, obserya en suspenso la 
inmutabilidad de Isabel que, cerrados los ojos, la, 
boca contraída en un frunce de amarga zozobra y 
la cara erguida, callaba como en atención y escu- 
cha de alguma misteriosa felación que de lo alto 
caía sobre el palor radiante de la frente, elevada 


por tan insólita mutación, 


'en aquel instante, como una eucaristía de saeri- 


ficio... o de liberación... 

—¡ Isabel Ana! 

Lenltlalmente abrió los ojos, Doña Mercedes, en el 
umbral, la miraba con toda la fendiente altivez 
de su orgullo, reflejado en sus pupilas torvas Y 
acusadoras. La hija, temerosa por la Megada de 10 
inevitable, se ocultó tras la prima que, en aquellos 
instamtes, era para ella amparo y refugio. 

—¡Isabel Anal — volvió a farfullar doña Mer- 
codes. a , ; 

—Tía — dijo, al fin, Isabel, con voz que tenía 
firmes acritudes de reto. . 

Las dos mujeres, frente la frente, se miraron a 
los ojos. Y de ver ena la fijeza fiscalizadora de 
doña Mercedes, frente a los ojos elaros y seremos 
de la acusada, que mantenía la mirada con una 
filjeza de calma, tan. grando, que era paz interior, 
heroica tranquilidad de martirio, que era, también, 
sagrada decisión al último sacrificio... ; 

Doña Mercedes, implacable, acusó en imperiosa 
exigencia: 

—Es preciso — repetía, — es preciso, Isabel Ana, 
que lo confieses todo. Me lo dijeron los «criados, 
lo veo yo em el orden de las ropas de tu cama... 
Dónde estuviste y,... ¡qué fué de til... Habla, 


(Continúa después de la página infantil) 
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Péguese la página sobre un cartón, para darle consistencia, recórtense las figuras y 
adhiérase al respaldo de cada nna un sostén como el que indica el diseño incluído entre 
log dibujos, con lo cual se mantendrán las aves en posición vertical, 
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(Continuación de LA SANTA) 
responde, ya que tuviste la ingrati- ““No mereces más consideración que 


tud de hacer ceaer sobre esta casa, una mujerzuela?”. 
tada, toa la ver Sintió la inaplazable decisión de 


que «dlebió serte se 


gúenza del deshonor... hablar claro, de contarlo todo, a des- 
No contestaba. Aquel era el mo- pecho de desgarrar, con la contiden- 


mento en que había de resolver la cia, los anhelos de amor que vivían 
orientación de toda su vila. La acu en el alma de prima Teresa. 

sación, certera como un floretazo, e Aprisa salió de su departamento 
dolió en el corazón y hendía la blan- atravesó el pasillo, eruzó Ja antecá- 
mara y llegó a las habitaciones de 
la. tía. 

La doncella le salió al encuentro. 

—La señora—dijo—salió esta tarde 
con la señorita Teresa. 

Le abatió una gian desesperanza. 
A los momentos de decisión sucelía, 
ahora, la clara evidencia de su es: 
tado. Mas la lógica enorme aplastó 
todo rozamiento de esperanza. No fué, 
lo acaecido, sino explosión de la es: 
quiva pesadumbre con que s1 pre- 
la martirizada. Fué entonees cuando Ap o E pS da 
la indignación de doña Mercedes, roto Se e aia 2 e 
el dique, puso el epílogo de crucldad. ), $ eS tl ex 
Bruscamente, se interpuso entre las a eL hits de pe a A Ea 

¿e a , $ propio honor mancilladlo—del que só-o 


cura impoluta de su alma con la bui- 
da daga de la sospecha humillante. 
Vaciló. Fué a defenderse, a gritar, a 
exigir con todos los bríos de la dig- 
nidad ultrajada un pozo de res, eto 
o un poco de piedad, 

Miró a la tía, claramente, altiva- 
mente. Janto a la madre, prima Te- 
resa rompió el difícil silencio, 

— Madre, madre — suplicaba, — 
perdona a Isabel Ana... 

Y se abrazó, llorando, al cuello de 


dos mujeres y separándolas, barbotó, 
exaltada como en un vértigo de re: 


pugnancia. 
—No, hija mía; eso no. Déjala sola. 


Ven. Que no es bastante la bonilal 


la. duda fuera mancilla—buscó el des- 
quite a costa hasta del “propio egoís- 
mo, derrotado ya, Que bien bastaba, 
a tanta humillación sufrida, el orgullo 
de mostrarse genero.a ante ls ojos 
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de tu.corazón para que te contagies de la prima, a la que pprodigaba el 


a ¡ de tanta vileza... . auxilio de su silencio, 

> j e encaránidose de nuevo con Isabel Por otra parte ¿tenía olla derecho, 1 
, K /0) VO Graseoso Ana, condliyó, solemne y vertical, sin caer ante su propia conciencia en. ¡ 
| Ñ como un anatema: abominable pecado de crueldad, a 
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—Por que tu contacto mancha... truncar la felicidad de Teresa, en- 
ya, Isabel; porque tu presencia Ye- carnada en aquel noviazgo al que la 
pugna en esta casa, donde fuiste que: sórdida condición de tía Mercedes 
y rida como una hija, cuando no merC- oponía la barrera tenaz de su intran: 
5] cías más consideración que una MU sigencia? 
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jerzuela... y donde no debiste volver 
DUNCa... 

La dura frase silbó en si tost o 
como un trallazó.. 

—¡Tía! ¡Teresa! Un poco de pe- 
dad, que no fuí tan mala... ¡Dios lo. 
sabe! Y mi madre, deslo el cielo, lo 
sabe también. ¡Madre míal... 

Rompió a lMorar desconsoladamente 
como perdida en la inmensilad trá- 
gica de la vida, y cayó tronchada so: 
bre el lecho, la cara entre las mancs 
y la cabeza hundida en los almcha- 
dones, bajo la mirada señe:a de doña 
Mercedes, que repitió: 

—...Y donde no debiste volve” 
nunca, ¿Lo entiendes, Isabel Ana? 
Porque donde pasaste la noche has 
debido quedarte para siempre... ¿Lo 


Salió a la calle. Un frío penesrante 
le acuehilló el rostro, haciéndola la- 
grimear. Anduvo unos pas.s y volvió 
los ojos. Tras el cuadro de oro de los 
balcones iluminados, la figura de la 
prima recortaba su silueta en ven 
cida actitad de pesadumbre. 

Era el dolor, que sobe ella batía 
también sus alas; que era ley de vida 
no evadirse del trágico contigo... 

Y en un reflorecer de tardío carino, 
supo sentir la indulge=cia que mere- 
cía aquella pobre niña débil, capii- 
ehuda y vaca que se consumía de 
ámor por un hombre, hacia el. q € 
ho supo sentir el heroísmo de cederle 


AE 


es el que Va. 
l debe usar 
:  paranodañar 
a SU CUUS. 
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ll ' y Es si 
E Ñ Ñ entiendes, Isabel Ana? : a despecho de las férreas gadu.as 
l * maternales... . 
| Y pi Despaés, siguió anlad 0, sD YUD- cl 
Ú bo fijo, sin saber a dónde... il 


| ; "Tras la vidriera, Isabel Ana, aquie.  Plaqueaban su voluntad y sus : 
| Ñ il tuda en esa calma trágica que pre- músculos... Aun continuó. Iba hacia | 
| Ñ el code a las grandes decisiones inquo- adelanto, hacia donde el azar la em- 
Ñ A brantables, se abrumaba en recó dis pujare, romera de dolor, sin mano que 
labs : Y tas meditaciones. Durante too el día, fucre guía ni labios que le ofrecieran ál 
Ñ úl desde la hora en que sintió pesar en consuelos de peregrinación. l 
% y gu frente el estigma siniestro que So- Iba allá, hacia la aby:eción o la 1 


VENTÁ EN TODAS PARTES 


HE 


bre ella cayó desde los labios do la 
tía, su alma, ungida en la desesperada 
fortaleza del dolor, tuvo la rápida 


¿santidad, hacia la risa o la miseria 
que, en aquella hora solemne del des- 
tino era, para la huérfana, sombra y 


ln] 
3 la visión de su estado actual, lejos de enigma impenetrab'e. y 
E la vida que, para ella, jamás cantara Vacilaba como ebria y hubo de + 


en un solo momento de felicidal; arrimarse a un árbol por no caer. 
apartada de cuanto fuese dulce ara: Miró en todas direcciones. La calle 


SE 


centamiento del espíritu; rota toda estaba solitaria bajo el frío de la 


esperanza, sin que jamás entre las 
densas neblinas del futuro, viere: $ur= 


gélido ambiente de su hogar, vacío 
de amores, encontrase la dulzura tibia 
de un pecho donde reposar el dolor de 
su frente, blanea y marfileña como 


lluvia... 
Y fué entonces cuando, sola y per: 


¡ Quini gir la piedad de mos brazos que se dida en la inmensidad de la nsche, 
| tienden en ofrenda de amparo; ni «cn sintió todo el desconsuelo de su-aban- 
| el cielo negro de su horizonte ftu'- dono agolparse a su frente, oprimir su 
. giera la Juz de amor de unos ojos que pocho y apretujar en su garganta con j 
b fueran faros de ihusión;.. + ni e N9 un hipo convulsivo... Sus Manos, $ 
E frowda marchita de su ja ln Ploro- erispadas, se tendieron al vacío como És 
Be ciere la flor de una sontisa; M1 en el en impetración de misericordia y se 


abrazó al árbol, llorando con sollozos 
que eran. vagidos de niña que bisca 
cobijo en el regazo de la madre ante 
el miedo pavoroso a lo desconocido... 


una hostia que esperaba la consa- : 
gración de un beso que no llegaba. Luis G. HUERTOS. 
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En nuestra capital son numerosos 
los accidentes, con frecuencia morta 
les, ocurridos a personas que reciben 
un sacudimiento eléctrico ya por de- 
fectos de la instalación de alumbrado 
que aquí no está sometida a las rigu- 
rosas condiciones de seguridad que se 


exige en otros países, o por tocar 
inadvertidamente alguna parte “vi 


va!” de la instalación en condiciones 
que provocan una descarga muy fuer- 
te. En este último easo ha sucedido 
que una persona ha muerto simple- 
mente por tocar la rosca en que va 
encajada Ja lamparita, mientras la 
víctima se hallaba en el baño. El 
agua, la bañadera de metal y las ca- 
ñorías son extraordinariamente apro- 
piados para conducir la corriente e!éc- 
trica, de manera que toda la fuerza 
de ésta atraviesa a la persona situa- 
da como hemos dicho, En Buenos 


Aires el peligro es mucho mayor: la 
corriente tiene un voltaje de más po- 
der que el que se permite en otros 
países y sobra para matar a un hom- 
bre. 


Sin embargo, algunos accidentes 
podrían ser evitados teniendo pre- 


sente das siguientes indicaciones: 

Cuando se está en el baño no se 
deberá tocar jamás ninguna pieza de 
la instalación eléctrica, ni siquiera 
los hilos forrados, 


No se toque ninguna llave ni rosca 
de lamparita cuando se esté en con- 
tacto con una pieza de metal unida 
ál suelo, por ejemplo un caño. Con- 


viene hasta exagerar esta precaución, 
pues conocemos ceasos de personas que * 


han recibido un  sacudimiento peli- 


groso mientras, de pie sobre suelo de 
baldosas, limpiaban exteriormente la 
muesca metálica de la lamparita. No 
se toque ninguna llave o timbre o 


arte usual de la, instalación con 
rapo húmedo o mientras se tiene el 
calzado húmedo. Para hacer la lim- 
pieza de los artefactos eléctricos so 


debe cortar primero la corriento quí- 
ando los “tapones”? o cerrando la 
lave principal cuando ésta exista 
junto al medidor. 

Si el suelo está mojado o húmedo, 
tocará llave o parte metálica 
externa de la instalación, a no 
que uno se ponga de pie sobre una 


no se 


ser 


tabla bien seca o unos cuantos dias 
rios. 

Han ocurrido casos en que un bom- 
bero ha recibido una descarga eléc- 
trica mortal en el instante en que el 
chorro de agua de la manguera que 
manejaba Negó a tocar alambres eléc- 
tricos de alta tensión. Lo que en esas 
cireunstancias ocurre es lo siguiente: 
la corriente eléctrica pasa por el 
chorro de agua, que es buen condue- 
tor, y llega al pico de la manguera 
y como éste os de metal, la recibe y 
la comunica a la mano del homb:e y, 
pasando por el cuerpo, la corriente 
se” descarga en el suelo. Conviene, 


pues, que los bomberos no empuñen 
la manguera por el pico de metal o 
¿vodeen a éste de una tela aisladora. 

Recomiéndeso a menudo a los niños 
que ¿juegan en las azoteas que no 
tengan en sus manos alambres con 
los cuales puedan alcanzar el cable 
del tranvía eléctrico. 

No se haga uso del teléfono du- 
rante las lluvias violentas acompaña- 
das de truenos. ; 

Los hilos de la instalación eléctrica 
de la casa deben estar separados «de 
la pared por medio de aisladores de 
porcelana. Es E 


¿Quién fué Fra-Dia volo? 


Para muchas personas, ““Fra Dia- 
volo??, el tristemente famoso bandido 
calabrés, cuya accidentada existencia, 
llena de dramáticos episodios, sirvió 
al pocta Seribe y al músico Auber 
para dar al teatro una de las obras 
más entretenidas del repertorio lírico 
que hacía las delicias de nuestros pro- 


genitores; para muchas personas, re- 
petimos, esa figura es simplemente la 
de un vulgar salteador de caminos, o 


bien creación de algún espíritu no- 
veleseo. A : 
Que “*“I'ra - Diayolo*?”, o Michele 
Pezza — que tal era su verdadero 
nombre — existió, tosa es harto de- 


mostrada. 

numerosísimas hazañas del 
““brigante??, terror de la Calabria 
desde 1780 a 1796,- constituían “en 
aquella época tema obligado de con- 
versación en toda Europa, y mo fue- 
ron pocos llos libros escritos tanto en 
Italia como en Francia, narrando la 
vida del terrible forajido, 

Su ferocidad era tanta cual su va 
lentía, y de ésta es priéba el que 
además de hacer frente él solo, en 
multitud de ocasiones a log ““carabi- 
nieri?* del rey Fernando IV, a raíz 
de sus grandes robos, íbase a Nápoles 
y, vestido elegantemente de caba lero, 
paseaba por los sitios más concurri- 
dos, no obstante tener puesta a pre- 
cio la cabeza. . 

Cuando en 1798 el cardenal Ruffo, 
con un puñado de hombres, trató de 
oponerse a la invasión francesa, 
““Fra-Diavolo*” ofieció al gobierno de 
Nápoles su apoyo para rechazar a los 
extranjeros, dándose el caso extra io 
de que la proposición fuese aceptada 
tras de la concesión de un total in- 
dulto. Y no sólo perdonó Fernando IV 
al bandolero los delitos cometidos, simo 
que le nombró en el acto coronel de 
guerrilleros. 

De conformidad con lo pactado, 
““Fra-Diavolo”?, a la cabeza de una 
partida de 200 hombres, dió serios 
disgustos a las tropas de Bonaparte 
mandadas por el general Championcet, 


Las 


logrando  «lerrotarlas en varios en- 
cuentros. Mientras que el cardenal 


Ruffo llevaba a cabo el sitio de Ná- 
poles, ocupado ¡por los franceses, el 
antiguo salteador de caminos, convet- 
tido en estratega, ponía cerco a Gaeta, 
logrando rendirla y devolverla a los 
Borbones, casi al mismo tiempo que 
Nápoles se entregaba en manos del 
cardenal, ; 

Restaurado en sú trono Vernan- 
do IV, decidió librar a Roma del po- 
der francés. Tuvo que desistir, no 
obstante, de dicho propósito, por el 
pronto, escaso como estaba de dinero 
y de hombres. Pero he aquí que ““ra- 
Diavolo”? con sus invencibles guerri- 
lleros, antiguos co'egas de aventuras 
de enerucijada, penetra impetuosa- 
mente en Roma y lleva un terrible 
ataque a los franceses. 

Vencido, al fin, por el número, le 
capturan y encierran en la fortaleza 
de Sant? Angelo, sometiéndolo a jui- 
cio sumarísimo, en virtud del cual es 
condenado a muerte. *“Pra-Diavolo?”” 
logra escaparse de su mazmoria po as 
horas antes de la señalada para su 
ejecición, y lega sano y salvo a Pa- 
lezmo, donde se encontraba el mo- 
narca. Tanto admiró a Fernando 1V 
la proeza “le su coronel, que le con- 
cedió al momento el título de Conde 
de Santa Andrea, y una pensión avual 
de tres mil ducados. S 

Al invadir Massena'en 1806 el reiro 
de Nápoles, volvió a reaparecer “Pra. 
Diavolo”” con sus guerrillas, Siguien- 
«do sus consejos, dieron los generales 
ingleses y horbónicos la batalla de 
Maida a las tropas de Napoleón, con- 
siguiendo sobre ellas una brillantísi- 
ma victoria, Otros triunfos de menor 
importancia alcanzó el valeroso ““vo1- 
dottiere?? sobre los generales Valen- 
tini y Hugo, padre éste del inmortal 
aitor de ““Los Miserables”?. Por úl- 
timo, la traición de uno de los pa- 
rientes de **Fra-Diavolo”?, le entregó 
a los invasores, quienes con objeto de 
evitar que volviera a escapárseles el 
pájaro de la jaula, lo ahorcaron en 
Nápoles, a las pocas horas de lá cap- 
tura, no sin que el general Hugo, 
grande admirador de' la valentía y 
del saber militar de ““Fra-Diavolo””, 
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—comipleto en todos los órganos in- 


por sal- 


hiciera 
varle; 

Y aquí entra lo más curioso de la 
vida del novelesco personaje. Aunque 
eriado y educado por una familia de 
artesanos de Itri, Michele Pezza no 
tenía gota de sangre plebeya en $us 
venas. Para que todo fuera extraño 
en la existencia de este hombre, -su- 
pone un biógrafo, en libro que extrac- 
tamos, que debieron ser sus padres 
personas muy principales de Nápoles, 
lo que explicaría al fin y al cabo, la 
protección dispensalda al! ex 
lero por el rey. Fernando IV. 

Antes de lanzarse Michele Pezza a 
la vida de bandidaje, fué honradísimo 
obrero, empleado, durante seis años, 
en un tolar de Itri. Unos antoríos 
desgraciados, a consecuencia de los 
cuales dió muerte a los dos hombres 
que le disputaban el cariño de su 
amada, le determinaron “a entrar en 


inauditos esfuerzos 


bando- 


Parezca y siéntase 
limpio, confortable y 
fresco todos los días 


CT 


Tome un vaso de agua real- 
mente caliente antes del 
desayuno para eliminar 
los venenos. 


La vida no es meramente vivir, si- 
no vivir bien, comer bien, digerir 
bien, trabajar bien, dormir bien y lu- 
cir bien. Cuán venturoso estado que 
alcanzar, y, sin embargo, cuán fácil 
de conseguir con que uno quiera adop- 
tar el baño interno matinal. 

Las personas acostumbradas a sen- 
tirse pesados y enfadosos cuando se 
levantan, con fuertes dolores deca: 
beza, tupidos a causa de resfriados, 
lengua saburrosa, mal aliento y ace- 
día pueden, por el contrario, sentirse 
firescos como una margarita, abrien- 
do los canales del sistema todas las 
mañanas y eliminando la totalidad de 
la materia venenosa interna estan- 
cada. ¿ 

Todo el mundo, ya sienta dolores, 
esté enfermo o esté bien, debería to- 
das las mañanas antes del desayuno. 
tomar “una cucharadita de fosfato 
limestone en un vaso de agua calien- 
te, para eliminar: del estómago, el hí- 
gado, los riñones y los imtestinos las 
substancias indigestas del día ante- 
rior, la bilis ácida y las toxinas ve- 
nenosas, y así limpiar, suavizar y pu- 
rificar todo el canal digestivo antes 
de introducir más alimento en el estó- 
mago, La acción del agua caliente y 
del fosfato limestone sobre el estóma- 
go vacío es fortificante de modo ma- 
ravilloso. Elimina las fermentaciones 
ácidas, los gases, desechos y acidez 
y da un espléndido apetito para. el 
desayuno. Mientras usted está desayu- 
nándose, el agua y el fosfato están 
tranquilamente extrayendo un gran 
volumen de agua de la sangre y pre- 
parándose para hacer un lavatorio 
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ternos, 213 

A los millones de personas que pa- 
decen «de estreñimiento, ataques bi- 
liosos, desarreglos del estómago y wreu- 
matismo; así como otros=que tienen 
piel cetrina, desórdenes de la sangre 
y aspecto enfermizo se les récomien- 
da procurarse en la botica un cuarto 
de libra de fosfato limestone, que les 
costará poco, pero que es suficionte 
para hacer de cualquiera un maníaco 
de la limpieza interior, : q 

El fosfato limestone se expende so- 
lamente ¡en latitas cuadradas y toda 
oferta en otra forma debe rechazarse, 
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—Nuestros héroes incendiarios 
han demolido la casa de La Fontai- 
¡Hoch!: es 
un kolosal triunfo literario! 


= la religión, siendo admitido eomo no- 


= vieio en un convento de Calabria. 
- Próximo: a profesar, se atravesó en 
= su camino cierta bella penitente, que 
= dió al. traste con los santos propósi- 
= tos de Michele, obligándole a aban- 
donar el monasterio, 

Dos meses después, y sin dula pot- 
que: Pezza tenía mal sino en cues- 
tiones amorosas, se vió suplantado en 
los favóres de la bella por un ga- 
Nardo oficial de genlarmería. Surgió 
el inevitable lance, murió en él, de 
una estocada, el oficial, y Michele, a 
fin de evadir la pena capital seña- 
lada a los duelistas en Nápoles, por 
aquél entonces, huyó a las montañas, 
después de haber dado muerte a la 
mujer que originara su pérdida. Jísto 
ecurría en 1779, y ya en 1780 se re- 
gistraba la primera fechoría de Pez- 
za, quien entrando a saco en la quin- 
ta de un noble calabrés, entrególa 
luego a Jas lamas, haciendo fuego 
con sus secuaces sobre las gentes que 
intentaban, salvar «lel siniestro los 
grandes tesoros artísticos. que en la 
misma se encerraban.! 

Tal fué la verdadera personalidad 
del famoso Fray Diablo, apodo con 
que le designaran los aldeanos cala- 
breses, recordando que el que ejecu- 
taba, con endiablada erneldad, los 
delitos más horribles, había estado a 
“punto de hacer vida de penitencia y 
de oración. 


La obra de Rojas 


De **Crítica??, el muy difundido, es- 
piritual, eáustico y antisolemne cole- 
ga porteño, transcribimos complaci- 
dos: 

“CRITICA” EN ESTADOS UNIDOS 
—Rojas el Raemakers de S. Améri- 
ca—Opiniones de la prensa norte- 
americana. 


“The San Francisco examiner??, 
importante diario del Oeste america- 
no, con fecha 16 de junio nos hace el 
alto honor de dedicar una página a 
los dibujos de Rojas publicados cn 
““Crítica??, después del comienzo de 
la guerra. : 

Transeribimos algunos párrafos del 
juicio de ese diario: . 

““Los dibujos reproducidos en esta 
página, vienen a introducir el Racma- 
kers de Sud América entre el pueblo 
de los Estados. Unidos. Procedentes 
del lápiz de Rojas, apareciendo Je 
tiempo en tiempo en *“Crítica?? (Bue- 
nos Aires), dichas notas gráficas han 
contribuído no poco a acarrear la so- 
lidaridad de Sud América en la lucha 
que las naciones aliadas sostienen con- 
tra Germania. - 

““Ellos interpretan el espíritu actual 
de los países sudamericanos y expre- 
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obligado a prepararse para la guerra 
a los Estados Unidos. La futilidad de 
la barbarie germana y la confesión de 
sus últimas derrotas, resaltan admira- 
blemente de la obra de este gran di- 
bujante. 

¿“Es la primera vez que los traba- 
jos de Rojas aparecen en publicacio- 
nes de los Estados Unidos, aunque 
ellos habíaw va llegado hasta nosotros, 
vía París, por intermedio de los 
rios de Hearst, 

““Grítica?”-ha 
bum eon una serie de 
cual figuran los dibujos que reprodu- 
cimos. El sentimiento y los propósitos 


dia- 


confeccionado un ál- 
Rojas, en la 


de las comarcas sudamericanas, se re- 
, 


flejan en la introducción a dicho ál-* 


bum.?? 

““A continuación el diario aludido 
transcribe ún largo fragmento del pró- 
logo de nuestro álbum, junto con seis 
de los mejores dibujos de nuestro (que- 
rido Rojas. 


El médico de mi pueblo 


En Granada no había estudiante 
conociera a don Torcuato Méndez de Vivas, 
natúaral de Guadix, descendiente por línea 
recta, según él decía, de los Méndez de So- 
tomayor, que conquistaron a Vélez y Mála- 
nieto di aquel famoso monterilla que 
von siete vecinos del pueblo de Cuéllar de 
la Sierra resistió a toda una columna fran- 
esa allá por los-años de 1812, en el des- 
filadero de los Gaitanes chicos. Don Tor- 
cuato pra médico y había hecho su carrera 
aprovechando las vemtajas que a la ense- 
ñanza libre: concedió la Revolución Sep- 
tembrina. Tenía ya sus cuarenta y pico de 
años cuando se hizo apuntar en la primera 
matrícula de su carrera ¡n la secretaría de 


la universidad granadina, y según refería 
Pepe el conserje, era de lo menos inteli- 


gente que por aquellas aulas había pasado, 
¡y eso que pasaban tantos de sentido nulo! 
Pero como veían su huena- voluntad y el 
pobte si no aprendía no era porque no se 
pasaba día y noche sobre los libros de Pa- 
tología y Terapéutica, los profesores fueron 
benévolos y el 21 de junio de 1874 le otor- 
garon el título de Licenciado en Medicina 
y Cirugía. Como no tenía enfermos que vi- 
sitar, ni consultas que oir, ni clientes que 
le molestasen, el novel galeno, por grati- 
tud o por capricho, era raro el día que no 


que no 


A 


Escuela de Medicina. Adinitía bromas de t0- 


dos los estudiantes, conyersuba con varios, 

abu cigarrillos a algunos y daba con- 

a los más desaplicados. Era alí una 
verdadera institución como por entonces lo 
era en la Facultad de Derecho un simpáti- 
co arabista, con sus tibetes de escritor, 
que también concurría a diario al patio de 
la Universidad, como don Torcuato a los 
de San Juan de Dios. 

Pero es el caso que la influencia de un 
primo suyo, diputado provincial cacique 
die ciertos pueblos de la Alpujarra, le ul- 
canzó la plaza de médico titular de la vil 
de Serramilla de Abajo, con 1.500 pesetas 
de sueldo, igualas y otros provechos. 

ls difícil pintar la alegría del bueno de 
don Torcuato, que al. saber la moticia con- 
vidó a todos los estudiantes que encontró 
a su paso y que hicieron no escaso gasto 
de dulces en la más surtida confitería de 
la calle de Mesones, Hasta se cuenta que 
un grupo de traviesos seescolares subió a la 


Torre de Sauta Pawla y aprovechando un 
descuido del istán, voltearon las campa- 


nas con extrañ de los vecinos que bus- 
caban vazón para aquel extemporáneo Yre- 
pique. 


Fl médico tomó posesión de su cargo y 
desde ¡1 primer día empezó a demostrar su 
incapacidad científica, que los habitantes 
de Serranilla de Abajo no entendieron 
bien, pues como don Torcuato hablaba mu- 


cho y largaba no pocos latines le tuvieron 
por un sabio, sapurte de las opinions que 
confidencialmente se trasmitían el cuna, el 
boticario, el albéitar y el maestro de es- 
cuela, que más que en otras ocasiones pu- 
dían a Dios una salud completa que les 
librase de las visitas del nuevo médico. 
Empezó a recetar y comenzó el cemen- 


terio, que por cierto era pequeño, pero s0- 


brado para las necesidades del pueblo, a 
linarse de cadáveres, El sacristán estaba 
contento de ver cómo aumentaban los de- 


rechos de entierro; el juez municipal no 
cesaba de apuntar defunciones en el: re- 
tro y el sepulturero enterró en seis me- 
log. siete años 
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Ss más gente que en que 
Mevaba cumpliendo su nada agradable mi= 
sión. 

E£mpezaban ya los vecinos a quejarse del 


médico y a protestar de sus sangrías y de 
sas recetas, cuando una noche don “Dor- 


cuato se sintió indispuesto; un dolor agu- 


do le hizo sufrir lo increíble, y a la ma- 
dvrugada entregaba su alma a Dios en Jos 
brazos de su sobrina Teresa, una rubia 


archimonísima y requetegraciosa, y asistido 
64 padre Fernando coadjutor del pueblo, 
y un bendito como hay pocos. 

A las dos horas de haber expirado se 
abrió su testamento, y como diera la ca- 
sualidad de encontrarme yo en el: pueblo, 
adonde me llevaron asuntos de política, 
pues en aquella época tenía el mal gusto 


se daba sus paseítos por los patios de la de politiquear demasiado, fuí uno de los 
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una planta muy rara. 


“Tropicalina Palom 


NUEVA PLANTA MEDICINAL 


Recientemente descubierta en el Chaco Austral. 
No pertenece a ninguna familia clasificada por los 
célebres naturalistas; pertenece a la humanidad, 
porque es una verdadera bendición de Dios. Es 


Cura de un: modo sorprendente la impotencia, 
ictericia, histerismo, epilepsia, diabetes, almo- 
rranas, úlcera al estómago, inflamación de la 
mucosa de la uretra y cualquier afección del 
hígado, riñones y vejiga, por crónica que sea. 


La caja contiene instrucciones y una cantidad 
para el tratamiento completo. 


SOLICITESE EN LAS FARMACIAS 


Pedidos EUGENIO PALOMBO 


AGRELO, 3525 - Buenos Aires 


UNIÓN TELEF, 1949, Mitre 
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Diagrama comparativo de la posi- 
ción del cerebro en un prusiano y 
en un hombre civilizado. 


testigos que se llevaron al acto de la aper- 
tura de dicho testamento, que era copia 
del extendido por don Camilo, +1 viejo 
notario de Orgiva, dos meses antes. 

Don Torcuato dejaba todos sus bienes a 
su: sobrina, instituía varios legados para 
criados y protegidos, mandaba decir no sé 
cuántas docenas de misas y, finnlmente, 
ponía una cláusula que decía así: 

“Siendo tan grande la gratitud que pro- 
feso a este pueblo de Serranilla de Abajo, 
donde he ejercido con proyecho y honra- 
dez mi enrrera de medicina, quiero que se 
me entierre en el centro- del cementerio, 
en un ancho y lujoso panteón, “rodeado 
de clientos'”, a los que con tanta predi- 
lección miré..,'” y y 

Cuando se leyó esta cláusula estaba pre- 


sente el ''Tío Palustre'”, que.era el ente- 
rrador del pueblo, quien con los ojos hú- 
miedos, la boca entreabierta y la actitud 


más vesignada posible no perdía frase, Pe- 
ro hl oir da cláusula en que don Torcuato 
mandaba que se le enterrase entre los clien- 
tes, torció el gesto y dirigiéndose al señor 
cura exclamó: 

—Padre, eso sí que no pué ser. En 
no $ le pué dar gusto al defunto. 

—¿4 Y por qué?-—¡replicó el sacerdote? 

—Porque en los seis meses que ha sío 
meico el bueno de don Torcuato, no ha que- 
fao en el cimenterio ni sitio pa enterrar un 
mosquito. 


Narciso DIAZ DE ESCOVAR. 


eso 


La Universidad d> Yale 


Es sin disputa la más famosa de Jos 
Estados Unidos, comparable por su 
nombradía a la de Salamanca, en la 
España medioeval; a las de Oxford y 
Cambridge, en Inglaterra; la de Bonn, 
en Alemania; la de Payía, en Italia, y 
la Sorbona, en Francia. Se estableció 
en Saybrvok, el año 1701, y cinco años 
más tarde fué trasladada a New-Ha- 


ven. Se la llama Universidad de Yale 


porque en 1718 un caballero londinen- 
se, amado Elihu Yale, donó la suma 
de 562 libras esterlinas (cuantiosa en 
aquella época) para iniciar una biblio- 
teca y regaló un retrato del rey. Todos 
los años se celebran reñidísimos par- 
tidos de pilapié entre los alumnos de 
-la Universidad de Yale, contra los de 
las no menos famosas de Harward y 
Princeton, en la amplia cancha llamada 
vulgarmente “el platillo de Yale?”, 
que mide 286 metros de largo por 230 
metros de ancho y costó 500.000 dóla- 
las localidades de la 
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INQUIETUD 


mi adolescencia esa impresión 
al ver como la hidalguía hu- 
mana que fundamenta la ¿jus- 
ticia y radica en la conc:en- 
cia, tiene en sí misma el eje 
central de sus propios movi- 
mientos. Cuando afirma con 
esa sinceridad tan difícil, que 
los plubeyos, por ejemplo, pue- 
den alcanzar el pedestal de la 
aristocracia iluminados por la 
luz de la inteligencia y la 
energía de la virtud, traspa- 
renta el postulado que Sócra- 
tes inmortaliza, Salta de eum- 
bre en cumbre con la rapidez 
instantánea com que el genio 
salva las distancias y estable- 
ce el paralelismo entre la be- 
lleza, que es siempre la sobe- 
rana del mundo, y la nobleza, 
que es siempre la justicia de 
la vida, Los ojos se nublan 
por la emoción que producer 
aquellas páginas que van esla- 
bonaudo las tristezas humanas 
para darles, en definitiva, la 
sentida provocación: del valor 
y la varonil hidalguía del 
amor, El valor y el amor que 
se entrelazan, la vida que sur- 
ge. y la energía que. fortalece, 
la cuna en que se inicia y la 
tumba en que termina, círculo 
infinito, curva ilimitada, pol 
donde ruedan en tropel todas 
las pasiones, todos los senti- 
mientos, todos los afectos que 
el hombre idealiza, tienen en 
las páginas de Montalvo el 
poder que cristaliza la acción 


—¿Y si bajara y se posase en un papel ca- al exhibirla como ejemplo y 


Zzamoscas? 


MIS LECTURAS 


IX 
DON JUAN MONTALVO 


La sinceridad pasional del concepto y la 
nobleza dul pensamiento tienen en don Juan 
Montalvo el exponente más alto con que la 
América española se enorgullece al escu- 
char las vibrantes sonoridades de su lengua. 
La atracción que engarza la idea con la 
forma al reproducir el acento varonil del 
hombre con la dulzura sentimental de la 
mujer, vibra al contacto que inmortalizy 
la juventud. La música de su letra fascina 
como las voces Jejanas que so oyen al caer 
de la tarde en esa hora misteriosa en que 
la luz ge confunde con la sombra. La lírica 
adquiere el revuelo inmortal que burila el 
pensamiento, al trazar con el mágico pin- 
cel de su estilo el cuadro magistral de la 
odisea en que el nlma teje el idilio siem- 
pre renovado de li vida. Rebelde, en sus 
rebeldías, alumbra cón el rojo resplandor 
del apóstrofe que azota, Noble en el pen- 
sar, noble en el sentir, la grandeza moral 
de la idea se confunde con la intensidad 
afectiva del pensamiento. 

Inútil sería seleccionar las páginas -de 
la, obra que Montalvo escriba con su vida. 
Todas, sin excepción, tienen -la prístina 
limpidez con que se labran las ideas cuan- 
do se orientan por la justicia y el amor 
las encadena. Las palpitantes energías de 
este hombre lacerado por el destino, “pue- 
den y deben servir de ejemplo y enseñanza 
en las noches obscuras y tormentosas de 
la historia, Cuando en las expansiones de 
la juventud se mantiene pura la conción- 
cia, sugestiona con el acento que ennoblece 
su dolor y la vibrante sinceridad de su alma. 

Los rebeldes transforman Ja vulgaridad 
que se pasea con Gil Blas triunfante ¡or 
el mundo al ascender por la áspera ladera 
donde se vence con la muerte. Don Juan 
Montalvo me produce desde los días de 


“Soldados búlgaros arrojaron piedras 
en que viajaba Carlos 1”, z 


Carlitos. — ¡Pobre gente! sin pan, sin papas, 
no pueden ofrecernos más que piedras. 


enseñanza. 
Conviene escuchar las voces 
de los grandes rebeldes de la 
historia. Vencidos o vencedores, enardecen 
el entusiasmo y fortalecen la energía, 
cuando la ¿juventud se inicia en el duro 
batallar de la existencia. La energía que 
es “siempre vrebelde, la rebeldía que es 
siempre enérgica, al entrelazarse, producen 
esa fuerza que empieza con la protesta y 
vence con Ja historia, para escribir, Jumi- 
nosa en cada hora, «1 postulado que pre- 
side los destinos humanos: las utopías del 
presente son las verdades del porvenir. 
Jogé BIANCO. 


La esposa de un primer 
ministro inglés 


El gran político inglés Disraeli casóse 
con una dama muy rica y que amaba a su 
marido de una manera algo indiscreta qui- 
záSs, pero que a veces lleguba al heroísmo. 
No veía en el mundo más que a su '*Diz- 
zy*”, como llamaba familiarmente a Disraeli, 

Una tarde que lo acompañaba a la Cá- 
mara de los Comunes, la portezuela del co- 
che, al cerrarse, tomó los dedos de la se- 
ñora. A pesar del dolor violento que sen- 
tía, no hizo esfuerzo alguno para retirar la 
mano ni dijo una palabra, por no distraer 
las ideas de su marido, y sólo cuando éste 
se hubo alejado llamó al cochero para quo 
abriera la portezuela. 

En ocasiones su admiración por el mari- 
do Ja eolocaba en situaciones ligeramente 


ridículas. Alguien elogió en su presencia el” 


aspecto físico de una persona. La esposa 
de Disraeli exclamó «al punto, ingenuamen- 
te: '““¡Oh, si usted viera a mi Dizzy en el 
baño.'* Otra vez, hallándose de huésped en 
una residencia señorial, en la que se había 
dudo a Lord y a Lady Hardingue un dor- 
mitorio al lado del de la señora de Disrae- 
li, ésta, a la mañana siguiente, decía: 
“¡Qué feliz soy: he dormido entre el me- 
jor orador y el mejor general de nuestro 
tiempo!'” 

Una dama, muy beatona, había comprado 
una casa que contenía cuadros de mucho 
valor; lo primero que hizo fué hacer retirar 
todos los cuadros que representaban desnu- 
dos, 

Pero por casualidad «quedó 
uno de ellos en la habitación 
que debía ocupar Disraeli con 
su esposa. Al día siguiente és- 
ta dijo a su huésped: **Su casa 
está llena de cuadros indecen- 
tes; hay uno horrible en nues- 
tra pieza. Disraeli dice que re- 
presenta a Venwms y Adonis. Ha 
tenido que estar despierta la 
mitad de la noche para impe- 
dírle que lo mirara.'” 


La primera 
limosna 


Murió la madre, y el niño 
en la más triste orfandad, 
falto de pan y cariño, 
fué a implorar la caridad; 
mientras sú alma atormentaha 
el pensar que no vivía 
la madre que lo besaba 
y en sus brazos lo dormía. 


A una Casa se acercó, 
y le salió a responder, 
cuando a la puerta llamó, 
con, un niño una mujer, 
Y mirando a aquellos seres 
el rapaz con embeleso, 
al preguntarle: —¿Qué quieres? 
Contestó, llorando: —¡Un beso! 


José RODAO. 


al tren 


ESTILO, 
CONFORT y 
ECONOMÍA 
son los rasgos característicos de to- 


dos los Modelos OVERLAND, 
y que se destacan en el Modelo 90, 


siderado en los Estados Unidos el 


mejor coche de su precio. 


Cuatro Cilindros - Cinco Asientos 
Arranque y Alumbrado Eléctrico 
: Magneto de Alta Tensión «: 


“Modelo 90” 


P. A, HARDCASTLE 


Plaza Mayo-Pasaje Overland-Bs. Aires 
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ORCOS CASIO AEREO LALÍN EARL ERA CEA 


Asociación Nacional 
de Cultura Física 


Proyecto del diputado nacional Ro- 
dolfo Moreno (hijo) 


Encuesta de FRAY MOCHO 


De D. Antonio A. Aguirre, presidente 
de la Liga Bancaria de Football. 


El proyecto presentado a la cámara 
de que forma parte, por el dipatado 
nacional doctor Rodolfo Moreno (hi- 
jo, viene, en mi concepto, en momen- 
to oportuno. / 

La difusión adquirida por los de- 
portes en nuestro palís, hacía nece- 
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Scñíor Antonio A. Aguirre, 
BELIZE IA E E SE A ES TO 


saria la fundación de una entidad, 
que como la proyoctada, aúne esfuer- 
zos, dé mayores impulsos y estimule 
la acción de las asociaciones depor- 
tivas. 

Comsidero bueno el proyecto, y si 
hay reparos que deben formularse en 
el articulado respectivo, no son por 
cierto detalles findamentales, simo 
fácilmente subsanables al hacerse la 
discusión en la Cámara. 

Por estas razones erco que sancio- 
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YA APARECIÓ 
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nar el proyetto significa realizar obra 
buena, de provechosos resultados práe- 
ticos. 


De D. José Bacigaluppi, presidente de 
la Federación Comercial de Foottal!. 


Contadísimas son las iniciativas 
parlamentarias que han tenido la vir- 
tud, por mérito propio, de captarse 
la simpatía y apoyo entusiasta del 
pueblo, sin distinción de matices po- 
líticos, 

En ese número privilegiado se cuen- 
ta el proyecto que en primer término 
firma el doztor Rodolfo Moreno (hijo), 
relativo a la creación de la ““Asocia- 
ción Nacional de Educación Física?” 
y ello justifica su excelencia. 

No quiere decir esto que 
perfecto en su fondo y en su 
ma. No. 

En su forma adolece de graves erro- 


él sea 
for- 


e 5 5  —Á. 


Soñor José Bacigaluppi. 


RS 


res, lo cual fácilmente se subsañará 


con el valioso aporte de la comisión 
que para tal objeto se ha constituído, 
a raíz de la asamblea realizada en el 
Club de Gimnasia y Esgrima, por re- 
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—i ¡Lindo no más! Me hace acordar 
a los belgas... , 


presentantes de las principales insti- 
tuciones deportivas del país, 

Esta comisión, constituída por ver- 
daderos. técnicos en materia  depor- 
tiva; con destacada actuación direc- 
triz, cada uno en su especialidad, 
constituye una garantía de que las 
cosas se harán perfectamente de 
acuerdo a las necesidades generales. 

El autor del. proyecto, en su argu- 
mentación, manifiesta que ósto tiento 
a “que los deportes, se difundan y 
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| MEDICOS. 


Dr. SAMUEL DE MADRID: 


Ex-profesor en la Facultad de 
Medicina Ce Buenos Aires 
Tuberculosis, enfermedades genito- 

urinarias y de señoras 


Boras Ce consulta: de 4 a 6 p. Mm: 


SARMIENTO 2210 -U, T. 2335, Mitre 
Dr. RICARDO S. GOMEZ 


Profesor titular de la Facultad ¿de Me- 
dicina, — Cirujano jefe del servicio de 
señoras del Hospital Alvear. — Enferme- 
dades de señoras y Cirugía general. -— 
Consultas: de 3 a 5 PD. M. 


1035 - Bmé. MITRE - 1035 
U. T. 4223 (Libertad) 


Doctor ZAMBRINI 


Profesor suplente de la facultad 
de medicina E 


Jefe de clínica del servicio de 
nariz, garganta y oídos del Hos- 
pital San Koque 


531-TUCUMAN-531 


2¿8.4pm 
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penetren profundamente en nuestro 
medio, haciendo de la cultura física 
una necesidad y un hábito en todos 
los habitantes del país??. 

Bajo. este panto de vista, ¿quién 
negará su apoyo incondicional a esta 
obra? ¡No cooperar a su realización, 
os demostrar ignorancia del valor de 
los deportes, y ello es inadmisible en 
este país y en este siglo!... 

En primer término, es necesario 
que el Estado preste al asunto la 
atención debida, porque: ““Fomeñtar 
los ejercicios físicos equivale a for- 
mar ciudadanos, es decir, cimentar la 
patria sobre las bases más seguras y 
duraderas! ?%... 

Bienvenida pues, la Asociación Na- 
cional de Educación Física”. 


Arairardó 


AVISOS ESPECIALES | 


Y 


Dr. E. B. RÍES 


Tratamiento de la esterilidad. Enferméda- 
des de señoras (vinntre. matriz, ovarios, 
hemorragias, infecciones, etc.). 


SARMIENTO 1353 


. 247, Palermo. De 5a 6% Dm, 


Traumatismos, Fracturas 


LU XACIONES, ENTORSIS, CONTUSIONES3, RZU- 
MATISMO, PARÁLISIS, ATROFIA MUSCULAR 


KINESITERAPIA, ELECTRICIDAD Y MASAJES 


RODOLFO COCINÍ - Gral. Urquiza 872 


Martes, Jueves y Sábados del a3p.m. 
e U. T. 2261, altre 


J. BONANSEA 


Cirujano dentista de las 
Facultades de Boloña y Bue- 
nos Aires. Moreno 990. — 
U, T. 3699 (Libertad). 


- e 
A 
A AAA AV AAA 


| 


| IN 


No se devuelven 
originales ni se 
pagan las  colabora- 
ciones no solicitadas 
por la Dirección, aun- 


. $ 3.00 [| que se publiquen. Los 
. sw 6.00 || repórters, fotógrafos, 
+ »_11.00 || corredores, cobrado=- 


res y agentes viaje- 
están provistos 
de una credencial de 
esta revista. 


= 


Iñ 


VECES 


A 


DALLAS LAIR CI SAL 


Era 


E 
5 


a 


E IA 


mea 


ES 


li E 


ATT 


Par: 


CTATTTA 
DIED ELLA EFG RAIL FDA CRA ORALES CEFALEA BREAD ALELLA CALI AR AA 


ENERO 


las dueñas de casa 


FRUTAS ALIMENTICIAS 


La más nutritiva de las frutas es 
la banana; contiene ázoe y azúcar, 
sales minerales y hasta hierro; sus 
materiar orgánicas asimilables se ha- 
lan en proporción de 25 por ciento. 
Según Humboldt y Cricheton Camp- 
bell, la, banana es más nutritiva que 
a papa y en cierto sentido mejor que 
el pan; y otra opinión autorizada, la 
del Dr. Henri Labbé, afirma que la 
banana fresca es, a igualdad de peso, 
an nutritiva como la carne. La bana- 
na seca, que se consume mucho en los 
Estados Unidos, proporeiona al orga- 
nismo alimento equivalente a 285 calo- 
rías por cada 100 gramos. 

La banana es tan digestible que los 
médicos aconsejan su consumo a Jos 
niños, los ancianos y los convalecien- 
tes. Por otra parte es la fruta más 
pura, en el sentido de que está exenta 
de bacterias, mierobios o insectos en 
su interior, pues su cáscara es una en- 
voltura impermeable para los cuerpos 
extraños, La banana no daña aunque 
sea consumida en gran cantidad, pero 
sólo debe ser comida cuando está com- 
pletamente madura, es decir, cuando 
su cáscara, de un color amarillo uni 
forme, no presenta ninguna Mancha 
verde. 

Gran parte de las bananas que sir- 
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pra DT 
NEWBOUL: 


jamón; nunca probábamos la manteca. 


ven para el consumo de 
Buenos Aires viene del Bra- 
sil y el resto de Corrientes 
y Paraguay” El banano es 
planta de clima cálido y *o 
dla muy bien en Corrientes. 
Su cultivo, muy fácil, pue- 
de ser extendido a otras zo. 
nas del país. El banano tie- 
ne tronco herbáceo de 2 a 
4 metros de altura; durante 
el tiempo de mayor activi- 
dad vegetativa salen nume- 
rosos renuevos; éstos pue- 
den ser separados de la. 
plauta madre una vez que 
han aleanzado una altura de 
40 a 90 centímetros, para 
ser sembrados a distancias 
de 2 a 3 metros entre sí, en 
hoyos de medio metro de 
profundidad. Cada uno de 
esos renuevos será una nue- 
va=planta. El banano pro 
“duce la primera cosecha an- 
tes de noventa días. Los 
frutos se producen en raci- 
mos que contienen de ochen- 
ta a doscientas bananas. Se 
corta los racimos antes de 
que Jleguen a madurez, pero 
una vez bien desarrollados, 
Los frutos verdes continúan 
madurando separados de la 


í 


El padre. — Cuando yo era chico, mi madre no 105 daba más que pan y 


de tres semanas ad- 
amarillo que indica 


planta y al cabo 
quieren el color 
madurez, 


LA CARNE DE BALLENA 


ln el menú de algunos restauránts 
de Berlín y de Hamburgo ha figurado 
últimamente Ja carne de foca, impor- 
tada de los países escandinavos y ofre- 
cida a Jos consumidores econ el nombre 
de ““earnero de mar??. Del empleo de 
la carne de foca en la alimentación 
a la ballena no hay más que un paso, 
Veremos con qué nombre la servirán; 
porque es indudable que la carne del 
enorme cetáceo será considerada pron- 
to como artículo de consumo. Ya en los 
Estados Unidos un funcionario oficial, 
Mr. Williams, que pertenece al depar- 
tamento «de control de las subsisten- 
cias, hace una activa propaganda para 
que se émplee la carne de ballena en 
la alimentación. En realidad, no hay 
motivo, para rebusarla. 6 


Los esquimales, como es sabido, la 
tienen por uno de sus principales re- 
eursos alimenticios, y la consumen 


fresca o como charque; la conservan 
haciéndola ahumar. Además, los esqui- 
males, como los pescadores de balle- 
nas de todos los países marítimos, ex- 
traen las grasas de la ballena, no 
para fines industriales como éstos úl- 
timos, sino para comerla a la manera 
como nosotros comemos la manteca. Lo 


El hijo. —¿De manera que estás contento de vivir con nosotros, papá? 


t 


Y 


Moni E RE AA 


precio 
sumamenle 
baralo puede 
usted adquirir 
un exquisilo 
vinO de OPORTO 


(Embotellado en OPORTO) 


que no es de extrañar dado que Jos 
esquimales sienten yerdadera voraci- 
dad por todas las substancias grasas 
y son para ellos postre exquisito“las 
velas. de sebo que les regalan los ex- 
ploradores. 

Un humorista francés, Allais, pro- 
puso ceilerta vez el establecimiento de 
un ““tambo de ballenas?” La ocurren, 
cia es ciertamente cómica, pero no 
irrcalizable. La leche de la ballena es 
de sabor agradable y puede ser con- 
sumida por el hombre. Diffenbach, que 
la probó en varias ocasiones, afirma 


¡ Combatiendo la herencia, 


que apenas se la distingue de la de 
MACRI 
PASTEL DE AVELLANAS 


Este pastel es muy delicado y fácil 
de hacerse. Un litro de avellanas que 
será como 300 gramos cuando estén 
molidas. Pélense y pónganse con agua 
hirviendo por 5 minutos, luego quí- 
teseles la piel. Déjense cocer hasta 
que estén bien tiernas: aplástense en 
pequeñas cantidades de manera que se 
enfríen, y mézelense con 60 gramos de 
azúcar pulverizado y 60 gramos de man- 
teca derretida. Póngase es 
to en un molde grande en 
un lugar freseo por un día. 
Sáquese del molde colocan- 
do un cuchillo entre las ori- 
llas del molde y la pasta; 
vuélvasele sobre una fuente 
y espárzasele encima la si- 
ouiente mezela: una tablilla 
de chocolate derretida en 
un poquito de agua, 9 cu- 
charadas de azúcar y un 
terrón de manteca del ta- 
maño de una nuez moscada. 
Este pastel se puede, hacer 
con cinco o seis días de an- 
ticipación; queda muy sa- 
broso con crema batida ver- 
tida al rededor. 


CONEJO A LA MARENGO 


Después de limpio, se cor- 
ta en pedazos, que se ponen 
en una cacerola con aceite, 
sal, pimienta, ajos, unas ho- 
jas de laurel, nuez moscada 
en polvo, y se eucce con 
fuego lento debajo y encima 
durante un cuarto de hora. 
Quítese la mitad del aceite 
y agréguense setas, perejil 
picado y sepárense el Jaure] 
y los ajos. Espésese la salsa 
con manteca frita y harina, 
el jugo de un limón y sír- 
vase. $ 


DALLAS LA 


radar LA AEREA ADA SEDES PELA DOS UE ESF AUR ERA EE EA EEE ECCLESIA O CEEI LEAF LPR GEED CEREESS AOAG A nt 
: oro Ao o 


ri Eos». A A 


o So er ao ZN 


TN PO 


E 


E AS o 


PP O as 


PA 


¿ade gia 


e 


A 


o AN 


A LA 


ta crónica una 
combinación de 
Tayas en tonos 
azul» y blanco 
para la falda y 
el cuerpo en 
crespón azul li- 
so, adornado con 
bordados en for- 
ma de triángu- 
los y de seda 
amarilla. 

El cuerpo se 
anuda atrás con 
caídas largas y 
bordados a las 
extremidades, 
El conjunto es 
bellísimo y las 
combinaciones 
para hacerlo son 
innumerables. 

Se habla mu- 
cho de blusas y 
de “gilets''= 
blusas, pero 
ereo yo que nin- 
guno de ellos 
tendrá el tradi- 
cional suecés'” 
de Jas antiguas 
blusas, de crépe 
de Chine, lava- 
bles, abiertas en 
forma de chal y 
cerradas por 
medio de un 
broche fino, econ 
su puño. dado 
vuelta, abotona- 
do como los de 
los hombres por 
medio de ge- 
melos. 

Pero también 
las diré que no 
importa se tra- 


te de,ilos sacos tailleurs O de los trajes de tricots y 
toilettes de sarga de una sola pieza, Jos escotes. son 
todos, o casí todos, i 
comó asimismo atrás, en la 
razón se ha. hecho 
una blusa para no ir demasiado desnuda, 
cuando se trata de un traje de tricot de seda, que por 
su mismo peso tira atrás el traje, exagerando el es- 


cote. 


Esta ““guimpe' 


se ven en las 


creltamente, que 


legiones, no adoptarán 


rales, nec 


cosa en su tiempo y 
exageraciones locas, 
punto con detrimento de los demás. E 

El “gilet'? de moda es otro de los puntos sobre el cual 
quiero llamaros también la atención. Se están volgarizando 
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iguales, es 
esta misma 


necesario usar ““guimpe'” o 


figura exactamente el alto de una 
blusa lisa, y sólo las mangas tienen abajo un yolado doble 
de tul de hilo o de seda. ; 
También se habla de 1 
*“guimpes?' 
son ligeros y transparentes, envolviendo el cuello muy díis- 
casi no se les vé a 
creo que es: un soberano disparate, tratándose de una moda 
incómoda para el riguroso estío que aquí tenemos, y estoy 
segura que las que tienen un lindo escote, y ellas forman 
Dejémosla para el in- 
vierno 0 para las personas delicadas que por razones natu- 
importa ¡sea la estación que 
sen. No olvidaros nunca, mis queridas lectoras, de usar cada 
ridículo esas especies de 
convergir en un solo 


vuelta de los cuellos altos, que 


itan abrigarse 


tiendon «a 


Notas femeninas 


La mezcla de dos tejidos diferentes, o mejor dicho, una combina- 
ción de dos tejidos y colores o dibujos diferentes, viene a ser la no- 
vedad típica. de esta nueva estación, que recién empieza. Esta misma 
disposición, sobre tricots de lana o de seda, la hemos visto, pero no 
dieron todo lo que se esperaba de ella. Sin embargo, si os recordáis 
un poco, veréis que en una época no muy lejana, esta misma com- 
binación de dos tonos diferentes la vimos sobre tollettes de sarga y 
desseda, 

Este nuevo tejido, ya fabricado ex profeso, no se vé nada. más que 
en géneros a rayas Para el cheviot y la muselina chiffom, la seda y 
la sarga, la combinación es entonces postiza y la disimula general- 
mente un bordado de oro mate, gruesas pasamanerías y cordones de 
seda, más o menos 
finos. 

En todo caso, 
queridas lectoras, 
es bien raro ver un 
traje, hoy al día, 

que no se 
componga de 
un género (% 
liso combina= 
do con otro 
A a cuadros 0 
bordados. En fin, 
para que os deis 
una pequeña idea 
de lo que son, en- 
contraréis en nues- 
tros modelos de es- 
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nos , 


escotados, 


sabre todo 


arriba; eso sí ; 


distancia. Pero 


Luego se le cubre 


y 


Para quitar las manchas de tint 8 a 
desaparecer humedeciendo con leche los sitios manchados, Cúbrase 
tese con una raja de limón, y Jávese Ja tela. 


se cuelga a soca, y sin 
fijándolo con 


A 


de un modo tal, que se necesita 
toda la elegancia y el chic de una 
verdadera elegante para no caer 
en Jo ordinario. 


A 


Parece que no se hubiera vodi- 
do erear más que sólo uy modelo. 
el que se reproduce hasta la si- 


ciedad, y francamente Tes 


aburridores. 
Por mi parte, quisiera otra va- 
riedad, algo que cambiara del di 


chogo 


del de jersey, cortados 


sobre 


““gilef'* de piqué blanco. 0 
pre 
el mismo patrón. Algo así, 


mn 


queridas y elegantes lectoras, que 


fuera 
nóis 


Modo de lavar los encajes para que queden como nuevos. —Adquiér 
tavos de ácido oxálico y disuélvase en uno y medio litros de agua, y 
frótese el encaje basta que se Je hayan quitado todas las manchas que pueda tener 
' haber usado la solución, aclárese el encaje en agua clara para evitar que el áci 
tejido. Hecho esto, el encaje está listo para ser lavado; 
solución de jabón blando en agua hirviendo y entonces se le añade 
solugión, un poco caliente, se pone el encaje frotándolo y eseurrién K 
toda la suciedad haya desaparecido, y a continuación: se aclara, con agua corriente. 
Tratándose de encaje irlandés no conviene almidonarlo porque 
puede ponerse una cucharada de azúcar en el agua del lavado, con lo qua 
mos resultados que con el almidón, pero más atenuados. 
Después de bien lavado el encaja, * j 
completo, se plancha con el revés hacia arriba, 


antes de proceder «a ello, pr : 
un poco de almidón: en esta 
€ lo con cuidado, hasta que 


a. — Las manchas de tinta en la ropa blunta, 


AICA ICAA 


vuestro y personal: Si te- 
en vuestras “reservas géneros 


a 


antiguos, bellas sedas multi- 
colores, chinescas, brocados 


lamés, sedas a vayas de raso 


y terciopelo, sería la oportu- 
nidwd de hacer con ellas *“gi- 


lets'” que harían el encan- 


to de más de una, si fueran 
las dichosas poseedoras de 
estos lujosos primores. Por 
hoy basta, y pronto segulre- 
mos este interesante capítulo. 

Además del modelo expli- 
cado más arriba, va incluído 


un lindo traje de ''soirée'”, 


que se compone de un “four- 


reau'? de satin negro, Con 


una túnica de tul megro. El 
cuerpo escotado en cuadrada, 
no tiene mangas y va velado 


por una echarpe en tissu de 


oro que está prendido de un 
hombro, envolviendo el cuer- 


po, para eaer a un costado 
un poco más bajo «ue el rue- 
do de: la falda. Termina por 


un alto fleco de perlas. 


El otro modelo es una toi- 
lette de interior. en tul ne- 
gro, adornado con azabache 


negro en la orilla. El de- 


lantal es en '“broché'? ama- 
rillo y velado con tul negro. 


A. de DAUMONT. 


adquiere mucha rigidez, paro 
se obtiene los Mis- 


dar lugar a que se seque por 
alfileres a Ja mesa de planchar. 
econ un paño y se vuelve a planchar por encima con una plancha bien 
caliente; de este modo el encaje quedará tan limpio y terso como muevo. a 


ase cincuenta Ccón- 
con esta solución 
», Después de 
do ataque el 
epárese uno 


pueden hacerse 
después con sal común, fró- 


eremita 
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La Cruz Roja ha establecido una y 
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La fabricación de sillas ordinarias es otra industria que sé Cn- 
seña alos soldados-que a cansa de heridas recibidas en la guerra 
“no podráñ reamdár sus ¿ccupaciones habituales. 
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| LA GIOCOND | 


Nunea es tarde para hablar de ella, 
No se ha olvidado, sin duda, la emo- 
ción que causó en todos los círeulos 
artísticos la noticia de la desapari- 
ción del Museo del Louvre de la fa- 
mosa tela de Leonardo de Vinci. 
¡Cuántas hipótesis novelescas cejireu: 
laron en aquella ocasión! La verdad 
fué simplemente ésta: un pintor ita- 
liano, Vicente Peruggia, creyendo que 
esa obra maestra había sido sacada 
de Italia por los soldados franceses 
—ceuando en realidad fué adquirida 
muy lealmente por Francisco Ml 
solvió restituir el enadro a su patria, 
y un día, aprovechando de uma dis- 
tración de los guardianes, descolgó el 
cuadro, lo sacó del Museo y se lo 
llevó a Florencia, 

Pero no es posible tener oculta por 
mucho tiempo una obra robada y de 
reputación universal. Peruggia inició 
gestiones para vender '“La Giocon- 
da?? a un anticuario de Florencia lla- 
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Estos se dedicarán sin duda*al cultivo de viñedos. La Cruz Roja ha organizado cursos de viticultura. 


mado Alfredo Geri, quien lo denun- 
ció a la policía y logró que el cuadro 
fuera devuelto a Francia. 

La Sociedad de Amigos del Louvre 
ofreció a Geri la ¿uma de 25.000 fran- 
ios que había prometido a quien ha- 
llara el cuadro. 

Ahora, al cabo de cinco años, el 
anticuario estima que esa recompen- 
sa es insuficiente, y apoyándose en 
una cláusula del Código Civil Italia- 
no, que concede al ““ritrovatore”? do 
un objeto mobiliario perdido el 10 
por ciento de su valor si ésto es me- 
nos de 200 liras y de 20 por ciento 
si pasa de esa suma, reclama una re: 
compensa no menor de 100,000 fran- 
COS. 

La “fuga”? de la Gioconda no es 
el único caso de desaparición de 
obras de arte muy valiosas ocurrido 
en el Louvre. La primera desapari- 
ción fué la de una estatua de Osiris 
que existía en la sección egipcia del 
Museo: la hallaron algunas semanas 
después en la vidriera de un comer- 
ciante en antigúedades establecido 
en París. Desapareció más tarde otra 
estatuita de Osiris, de yeso, que fué 
a dar a manos de un vendedor :am- 
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EN "Pambién se ha establecido una clase «e enseñanza industri 
SIA donde los “inválidos aprenden a confeccionar, botines y 
sin» emplearsen «dichos irabajos maquinaria de ninguna: clase, 


bulante de chucherías, el cual la de- 
volvió. En otra ocasión los ladroues 
se llevaron “todo el contenido de una 
vitrina del primer piso del Museo. 
En 1906 se ausentó una estatuita de 
Isis, y, por último, un retrato de 
Etienne Aubry, tan misteriosamente 
que ni siquiera se sabe la fecha en 
que desapareció. 


| Sabiduría árabe 


Cuando el simún levanta una arista 
del suelo, nadie sabe adónde la arista 
irá a parar. Cuando un hombre eon- 
fía a la mujer un secreto, no puedo 
saber a qué oídos llegará el secreta, 

Omar ben Usein, uno de los var>- 
nes más ¡justos que acataron los pTe- 
ceptos del Koran, uno de los guerre- 
ros más valientes que ciñeron eim!'- 
tarra, el jinete más hábil e incansa- 
ble que apretó los flancos de una ye- 
gua de la tribu de Korcichi, tuvo, sin 
embargo, una debilidad en su vida. 
Enamorado perdidamente, cuando era 


Los inválidos que conservan el uso de ambas manos aprenden np 


ente a tejer cestos. 


muy joven, de una mujer que vivía 
cerca de su propia morada, no sa- 
biendo cómo obtenerla, pues Hassan 
ben Luid no quería venderla, un día 
la robó, hiriendo a Hassan, matando 
a dos de sus más fieles servidores, La 
fechoría se achacó a unos beduinos y 
nadie molestó a Omar ben Uscin, 

Pero un día, enamorado de su es- 
clava Leilah, confesóle su maldad, sn 
saber por qué, quizá obedeciendo a los 
mandatos de Eblis, que tienta a los 
hombres para perderlos. Y Leilah, que 
amaba a Omar como sólo debe amar:e 
a Allah—¡bendito sea su nombto!— 
sintió celos, celos que le ro'an el al- 
ma, celos de aquella esclava que ya 
no vivía, pero que había poscído todo 
el amor de su dueño. Y como, cuando 
una mujer está celosa parece poseída 
por las furias que no perdonan, Loilah 
contó a Hassan cuanto Omar le había 
dicho, y Omar murió a la noche, atra- 
vesado el corazón por un yatagán de 
azulada hoja. 

Cuando sopla el simún, la arista 
que levanta no se sabe adónde irá a 
caer; cuando confías un secreto a 
una mujer, cxida de que ese secre!o 
no cause tu perdición. 
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Falto de aptitud artistica - «  Estudidba noche y d ' Hasta que adquirió en el mundo Y entre tanto libro grueso 


Don Tudesco era panzudo - z 
árudo. Se dedicó a la estadistica. Líbros de filosofia. Fama de sabio profuado. Llegó.ele a hinchar el seso. 


Laborioso y test: 


A todo el mundo desprecia El francés degenerado” El inglés es un tendero ¿ El ruso un oso salvaje El japonés es uo mico 
Cop soberhig ciega y necia. Es un pigmeo a su lado. Hipócrita y embustero, Solo eurapeo en el traje. Feo, falso, sucio y chico, 


e [SN : a 
LEARN 
AA 
Ta El italiano un tenor % El -español decadente Y solo es digno el teuton Un delirio de grandeza imponer de Norte a Sur 
Váridoso y hablador, , Es un torero indolente. De loa y admiracion. Siente hervir mA su cabeza Y La teutónica Kultur, * 
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En ansencia de argumentos Y para- hacerse la mano Prepara sus fechorias ,, Viola la ley de g 
Va acumulando armamentos. Maltrata a los alsacianos, Sembrando el mundo de espias. Del aire, ot 


Sus inhumanas acciones, Y la humanidad entera De la derrota el abismo Brinda generosamente 
Indigoan a las naciones. Se liga contra la fiera. Le convierte al pacifismo. La Paz inmediatamente, 
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el mundo te contesta - PE Se le va curando el seso Nota un dia con asombro Y lejos de si lo envia ; Y el mundo al verle noraiab 
hinchada la. testa, Con derrota y pan sin queso. Que el casco le llega al hombro, Para ver la luz del dia. Le da perdon general, 
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Radaelli, Paseo 
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María Mac Alister, nacida en Los Angeles, que tiene siete años y desde hace tres es 
favorita del público de los cinematógrafos. Procede de una familia de actores y es una 
buena actriz de rara inteligencia; habla tres idiomas. 


